
LA BATALLA DE CHICLANA, 5 DE MARZO DE 1811

Juan José SAÑUDO BAYÓN1

«Chiclana, Pueblo hermoso de 7.400 habitantes, situado á 
la orilla derecha del río San Pedro, tiene un ancho canal que es 
una continuación de la bahía, por donde van en dos horas con 
viento favorable los habitantes de Cádiz, á descansar de sus 
negocios en tiempo de primavera, y á entregarse únicamente al 
placer de los bayles, juegos, convites, & en sus muchas casas 
de campo y de recreo que han construido para dicho fin.»2

ANTECEDENTES

A comienzos de 1811 la situación general en España parece estabili-
zada, tras la ocupación de Andalucía del año anterior. La atención 
del Emperador se centró en la ocupación de Portugal. Pero el hundi-

miento logístico del Mariscal Massena, próximo ya a Lisboa, le ha obligado 
a retirarse hacia Ciudad Rodrigo, perseguido por el Duque de Wellington, 
quién no pierde la ocasión de picar su retaguardia, sin conseguir una acción 
decisiva, por la hábil y valiente actitud del Mariscal Ney que la manda. La 
persecución termina en la raya de Portugal y Massena, cubierto por la citada 
ciudad fortificada, procede a reorganizar su Ejército en la zona de Salamanca.

Entretanto el Mariscal Soult, desde Sevilla y al mando del Ejército del 
Sur, había recibido la orden de colaborar a la ocupación de Portugal, me-
diante la toma de Badajoz y posterior progresión hacia Lisboa.

1  �Coronel de Infantería ®.
2  �LABORDE, Alexandro: Itinerario descriptivo de las Provincias de España.1809. 
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De sus tres Cuerpos de Ejército, el Primero, al mando del Mariscal 
Victor, se encuentra dedicado al bloqueo de Cádiz, ante la imposibi-
lidad de asaltarla, por la fortaleza de la Plaza, casi una isla, además 
protegida y abastecida por las flotas británica y española. El Cuarto, al 
mando del general Sebastiani, desde Granada y Málaga, cubre la fron-
tera oriental de Andalucía y confronta al débil Tercer Ejército español, 
que se ampara en la angostura de Baúl - barranco de Gor, y cierra el 
paso hacia Murcia. Por último el Quinto Cuerpo de Ejército, al man-
do del Mariscal Moncey, guarnece Sevilla y se extiende hacia Huelva, 
pero sin haber conseguido ocuparla en su totalidad, por la acción del 
general Ballesteros desde Sierra Morena y los continuos desembarcos 
españoles en la costa sur, que procedentes de Cádiz, con la citada su-
perioridad naval, tienen asegurada la retirada cuando se hace peligrosa 
la presión de los imperiales.

En ésta situación, el Mariscal Soult debe recurrir a organizar una fuerza 
operativa, para marchar sobre Badajoz, con base en el Quinto Cuerpo, refor-
zado con elementos de los otros dos. Cerca la Plaza a primeros de febrero, 
cuya única posibilidad de socorro son dos Divisiones de infantería española 
procedentes de Lisboa, al mando interino del Teniente general Mendiza-
bal, por fallecimiento del marqués de La Romana. Sin embargo esta escasa 
fuerza consigue romper el cerco el día 9 y restablece la comunicación de 
Elvas con Badajoz. Pero diez días más tarde son sorprendidos y aniquilados 
en la acción del Gévora. La plaza de Badajoz queda reducida a sus propias 
fuerzas. Su caída no es mas que cuestión de tiempo, debido a la ceguera del 
Duque de Wellington, quién obsesionado en la persecución de Massena, no 
puede ver que la pérdida de Badajoz, deja su larga línea de comunicaciones 
expuesta a una acción enemiga desde ella. Once veces le solicita ayuda el 
Teniente general Mendizabal, sin conseguir ni un solo soldado. «As usual», 
el caudillo británico acusará a los españoles de traición por la posterior pér-
dida de la Plaza.

Para los españoles tan solo resta una posibilidad, llevar a cabo una di-
versión estratégica de alto nivel, que obligue a Soult a levantar el cerco de 
Badajoz y acudir en socorro de alguna fracción de su extendido Ejército. 
Ante la debilidad del Tercero español, debe ser el Cuarto, que guarniciona 
Cádiz, reforzado con una División británica, el que lleve a cabo la arriesgada 
empresa, pues de resultar fallida se pone en peligro la defensa de la Plaza, 
que junto con Tarifa, son los únicos puntos de Andalucía donde todavía on-
dea la bandera española y su caída liberaría al Primer Cuerpo del Mariscal 
Victor para operar en otros frentes.
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LA IDEA DE MANIOBRA ALIADA

Cualquier acción que partiera de Cádiz o la Isla de León, hoy San Fer-
nando, conduciría inevitablemente a presentar batalla con el canal de Sancti 
Petri a la espalda y el riesgo de una catástrofe total, caso de resultar derrota-
dos, por imposibilidad de retirada, además de la natural dificultad previa de 
tendido de los puentes necesarios, entiéndase pontones sobre barcas, para el 
tránsito de todo un Ejército, Artillería incluida. Tan solo la acumulación de 
los materiales necesarios, de imposible ocultación, revelaría tal intención y 
acabaría con la posibilidad de obtener la sorpresa. Añádase la dificultad aña-
dida por la fuerte corriente propia del canal, tanto para el tendido del puente 
como para el paso previo a remo en barcas, imprescindible para proteger 
dicho tendido. 

La otra alternativa, consiste en el transporte, vía marítima, del Ejército, 
que puede mantenerse oculto, mediante el embarque nocturno e incluso to-
mar rumbo contrario al hacerse a la vela, si bien las condiciones del viento 
en el Estrecho, con el Levante dominante, reducen las posibilidades al res-
pecto y en todo caso la estación del año, en pleno invierno ventoso, consti-
tuyen un riesgo cambiante de consideración, pero la apremiante necesidad 
de hacer algo en favor de tan importante Plaza, obligará a la aceptación de 
tales riesgos, que naturalmente jugarán en contra del éxito de la maniobra 
prevista.

Cádiz
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En consecuencia, se adoptará una versión combinada con las dos posibi-
lidades citadas, al estilo militar de la época, dado a envolvimientos amplios 
y estrategias espectaculares, de muy difícil coordinación con los escasos 
medios disponibles al respecto y básicamente confiada al establecimiento 
de un calendario de actuaciones, siempre susceptible de fallos, por la apari-
ción de elementos imprevistos durante su dilatado desarrollo. En éste caso, 
como en todos, debe considerarse que la realización de la maniobra, fue 
competencia militar, pero que la Dirección de la Guerra, máxime dada la 
importancia del envite, correspondió al poder político, es decir a la Segun-
da Regencia y como en toda decisión adoptada corporativamente, al tener 
que conformar ideas dispares, la complejidad de la decisión privará sobre 
la sencillez, con la consiguiente dificultad de realización. La destitución del 
general Castaños, líder militar de la Primera Regencia, consecuencia de la 
primera reunión de las Cortes, tornara en audacia la prudencia que presidió 
su dirección de la guerra durante 1810.

Teniente General Manuel De Lapeña
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Es posible comprobar la intencionalidad al respecto, desde la materia-
lización del sitio de Cádiz, a finales de enero de 1810, en la declaración de 
llevar a cabo pequeñas acciones y eludir las grandes batallas, que tan funestos 
resultados había provocado la dirección de la guerra propiciada por la Junta 
Central3. Así los sitiados llevaron a cabo frecuentes acciones anfibias sobre 
las costas onubense y gaditana, incluso llegaron a profundizar hasta lugares 
como el condado de Niebla en la primera o la Serranía de Ronda en la segun-
da y evidencian auténtica desfachatez, audacia y valor, que en ocasiones ter-
mina en desastre, pero siempre a pequeña escala, dado el volumen de las fuer-
zas empeñadas. La verdadera importancia de las citadas acciones, consistió 
en que los sitiadores terminaron por no concederles demasiada importancia, 
aunque les obligaron a concentrarse en determinados puntos fuertes de fácil 
defensa, tales como Niebla, Bornos o Medina Sidonia, y se limitaron a patru-
llar someramente el resto del territorio, en prevención de sorpresas. Todo ello 
favorecerá inicialmente el desarrollo de la citada idea de maniobra aliada.

EL MANDO

Confiado al Teniente General D. Manuel Lapeña, por la Segunda Re-
gencia, cumplía estrictamente con la antiguedad, siempre tan considerada 
en el ámbito militar, por ser el Capitán General de Andalucía y Jefe del 4º 
Ejército. Además era conocido por su espíritu conciliador, tolerante y diplo-
mático, buenas cualidades para ejercer un mando combinado, donde debería 
aunar doctrinas de actuación e intereses tan dispares como los españoles y 
británicos. Pero se olvidó su actitud durante la retirada del Ejército del Cen-
tro desde Tudela hacia Madrid, en noviembre-diciembre de 1808, al sustituir 
al destituido General Castaños, cuando «se había revelado como indeciso 
y precavido en grado sumo, tendiendo a rehuir las responsabilidades del 
mando, al igual que la gran mayoría de nuestros generales de la época»4 y no 
solo de dicha época, por una doctrina que castiga la adopción de decisiones 
y premia la inhibición. Le auxiliará en el Mando el brigadier Lacy, como 
Jefe de Estado Mayor.5

3  �Archivo del Congreso de los Diputados. Madrid. Serie General. Diario de las Operaciones 
de la Regencia. Primer Acta. Sin fecha, finales de enero de 1810.

4  �Guerra de la Independencia. Volumen 6-1º. Servicio Histórico Militar. Librería Editorial 
San Martín. Madrid, 1992. Página 72.

5  �En su Hoja de servicios afirma: «En la Batalla de Chiclana tomo toda y más parte de la que 
le correspondía».
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Muy al contrario el Teniente General Graham, responderá a la doctrina 
imperante en el Ejército británico, que impelía al mando, cualquier mando, 
a una actitud decididamente ofensiva, con desprecio de la entidad del ene-
migo, bajo severas penas caso de rehuir el combate con cualquier escusa. El 
muy conocido caso, ejecución incluida, del Almirante Byng, pesaba en el 
recuerdo de todos. Además el carácter personal del citado Teniente General, 
respondía perfectamente a tales requerimientos, que unidos a sus también 
muy conocidos defectos visuales, propiciarán los acontecimientos que va-
mos a relatar. No menos importante fueron sus muy escasos conocimientos 
militares, pues en realidad no comenzó a tener contacto con su Ejército hasta 
después de haber enviudado, a los cuarenta y cuatro años.

General Graham
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Ciertamente comenzó su carrera militar de Coronel, grado «otorgado» 
en contra de todos los reglamentos, gracias a su capacidad económica que 
le permitió formar su propio regimiento a su costa y cuya primera actuación 
consistió en estar agregado al Cuartel General de Castaños en 1808-09 y 
participar en la espantada de Moore a La Coruña en enero de 1809. Con tal 
experiencia en el Teatro de operaciones y la muy avanzada edad de sesenta 
y dos años, le encontramos al mando de una División de infantería en la 
guarnición de Cádiz.

Por último, no podemos perder de vista que la elección del Mando co-
rrespondió, como siempre, al poder político imperante, es decir a la Regen-
cia, y solo a ella cabe atribuir su acierto o error, pues las personas tienen 
virtudes y defectos que no van a cambiar en función de tal o cual cargo. 
Pero en cualquier consideración, debe prevalecer que el Mando lo ostentó el 
Teniente General Lapeña y cualquier «interpretación» de la situación, que 
se aleje de la misión encomendada, debe calificarse de herejía profesional.

MOVIMIENTOS PREVIOS

Dos días después de la desgraciada acción del Gévora y ante la gra-
vedad de la situación, la fuerza británica zarpa de Cádiz hacia Tarifa, en 

La maniobra estratégica
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medio de un fuerte temporal en el Estrecho. Dos días se precisan para 
conseguir arribar en Algeciras y efectuar el desembarco. Por fin, el 24 
de febrero llegan a Tarifa, con tres días de retraso respecto al calendario 
previsto. Pero la expedición española no puede hacerse a la vela hasta el 
26, por tratarse de navíos menores, incapaces para afrontar el temporal. 
Llega a Tarifa y desembarcan a última hora del 27, de forma que Lapeña 
puede iniciar el movimiento al día siguiente, tras adoptar la orgánica que 
se expresa en el Orden de batalla adjunto, donde me limito a llamar la 
atención del lector sobre el hecho de figurar la Brigada española Cruz, 
agregada a la División de Reserva británica Graham, y en cambio los 
jinetes alemanes de la KGL. (Legión Alemana del Rey), aparecen en la 
caballería española, al mando del británico Whittingham, que sirve en el 
Ejército español desde la Batalla de Bailén, todo ello como gesto de buena 
voluntad de Lapeña hacia Graham.

Dadas las dificultades del terreno, especialmente para la Artillería, a lo 
largo del día 28 tan solo se llega a Facinas.

Estado Mayor del 4º Ejército español. Parte del 1 - III - 1811. Isla de León:

«...Los Confidentes confirman la inquietud de los enemigos y su resolu-
ción de adelantarse acia los nuestros...»6).

6  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.

Campaña de Chiclana, caminos
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Diario de la Artillería, española, Día 1:

«Quedó en este día situándose en la embocadura del Río Sti. Petri un 
Puente de madera bastante capaz, y mucha solidez, compuesto de varios 
cuarteles ó planchas sobre huesos durmientes, ó maderos, y sujetos estos 
por su costado con dos calabrotes y varias amarras que proporcionava 
facil transito no solo a la Infantería y Caballería sino igualmente á la 
Artilleria ligera, en la dirección S. O. de N. E. de nuestra Costa a la 
enemiga».7

Ahorraremos al lector las infinitas disquisiciones acerca de los pros y 
contras sobre seguir el inexistente camino de la costa y el pésimo pero cierto 
hacia Medina Sidonia, localidad que centralizaba las comunicaciones de la 
comarca y por ello estaba guarnecida por la Brigada Cassagne, de 3.000 
hombres con 7 piezas de artillería8. Inicialmente Lapeña se decidió por éste 
último camino el día 2 de marzo. 

Representación de Lapeña ante las Cortes9:

 «...el primer objeto era atacar Medina, sabiendo que el enemigo se ha-
bía reforzado en este punto y que reconcentraría sus fuerzas a todo trance 
en el Cortijo de Guerra…». Es decir que dejaría libre la dirección por la 
costa hacia Sancti – Petri.

En esta fecha tienen lugar los primeros encuentros con pequeños desta-
camentos franceses, Lardizábal en Casas Viejas y los aliados en Vejer, que 
se resuelven sin dificultad, pero con la inevitable alerta para los franceses.

Parte del Teniente General Lapeña:

«...En la acción de Casas Viejas, nos habemos apoderado de dos 
Cañones de a 12 con sus municiones, repuesto de cartuchería de fusil y de 
galleta y 33 prisioneros, entre ellos un oficial, é igual número de muertos; 
sin más pérdida por nuestra parte que la de dos soldados de Cavallería, el 
uno herido.

7  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Opera-
ciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de León 
(Cádiz y San Fernando).

8  �Guerra de la Independencia. Volumen 6-1º. Servicio Histórico Militar. Librería Editorial 
San Martín. Madrid.1992. Página76.

9  �El Conciso, Nº 39, de 18–III–1811.
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La acción de Beger nos valió la posesión de aquella villa; dos cañones 
y un obús, y otras cosas de precio.»10

Estado Mayor del 4º Ejército español. Parte del 2 - III - 1811. Isla de León:

«...Los confidentes ratifican la noticia de la resolución de los enemigos 
de salir al encuentro de los nuestros...»11

Por otra parte, la buena voluntad y entendimiento entre los aliados puede 
deducirse del siguiente comentario, relativo al encuentro de Casas Viejas, en 
relación con la formación adoptada por Lapeña.

A boy in the Peninsular war:

«...la columna fue reducida a subdivisiones, dando al enemigo com-
pleta oportunidad de contar la fuerza del Ejército. No se puede afirmar 
si este modo extraordinario de proceder procedía de la traición o de la 
ignorancia, porque en esta época era difícil distinguir una de la otra en las 
maniobras de los generales Españoles...»12.

El anterior párrafo era y sigue siendo en la actualidad la habitual forma 
británica de opinar con respecto de los españoles, además de incompetentes, 
cobardes, sucios y capaces de aderezar sus comidas con ajo y cebolla...

En relación con el combate del día 2, disponemos del siguiente relato de 
un componente del 28º Regimiento británico:

«...Al aproximarnos, el enemigo evacuó el convento. Como no eramos 
capaces de darles alcance, mandaron en su persecución un destacamento 
de los húsares alemanes, que pronto les dio alcance. Pero aunque estaban 
amenazados por caballería consideraron inapropiado formar el cuadro, 
por la aproximación rápida de nuestra compañía ligera; así que dieron 
media vuelta y formaron en línea. En consecuencia tuvo lugar algo funesto 
para ambos bandos. Los franceses, sin posibilidad de escape, permane-
cieron firmes, hasta que los alemanes estuvieron cerca de ellos, les dispa-
raron una descarga general y después tiraron sus armas al suelo; dos de 
los jinetes murieron y otros resultaron heridos. Los alemanes, enfurecidos 
por su pérdida lo consideraron un acto perverso y un inútil derramamiento 

10  �Parte del Teniente General D. Manuel Lapeña a D. José de Heredia.
11  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 

mañana. AHN. DC,s. Leg.81.
12  �BLAKENEY, Robert: A boy in the Peninsular War. Ed. John Murray Alberiacle.1899.
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de sangre, cargaron sobre los indefensos desgraciados y no perdonaron a 
ninguno; todos fueron abatidos. En toda mi vida nunca fui testigo de tal 
mutilación de humanos en tan poco tiempo. Cuando se les llevó al patio 
del convento, el médico del 82º Regimiento, agregado al batallón de elite, 
rehusó vendar sus heridas, porque era totalmente imposible que pudiera 
sobrevivir ninguno de ellos...»13.

Informe de la 1ª División francesa:

«El 2 de marzo, el 24º Regimiento recibió orden de partir de Puerto 
Real hacia las dos horas del medio día, para llegar al Cortijo de Guerra, y 
tomar posición, donde llegó hacia las siete de la tarde. Se llevaron a cabo 
dos reconocimientos hacia Paterna y sobre el camino de Medina por donde 
se presuponía debía llegar el enemigo...»14. 

Después de los citados combates, el Teniente general Lapeña cambia la 
dirección de marcha del Ejército combinado, que aparentemente se dirigía 
a Medina Sidonia, a favor de las escasas comunicaciones existentes, aptas 
para la Artillería, y le dirige hacia Vejer. Es decir recorre dos lados de un 
triángulo en lugar de hacerlo por solo uno. ¿Indecisión o intento de confun-
dir al enemigo?, quizá ambas cosas, pero la resultante fue la llegada a Vejer 
en la noche del 3 al 4, por las dificultades encontradas en aquellos penosos 

13  �Ibídem.
14  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. 

Leg. 134.

Sancti Petri
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caminos. Debe añadirse la consideración correspondiente a la fatiga de la 
tropa y ganado, máxime al efectuar tales desplazamientos por la noche, para 
evitar el conocimiento de los mismos por el enemigo. Además la disposición 
de los víveres, siempre muy limitados, produjo restricciones al respecto.

La consecuencia peor del retraso se produce en el canal de Sancti Petri, 
pues de acuerdo con el calendario previsto de actuación, el Mariscal de cam-
po Zayas lanza durante la noche la operación de paso, primero por medios 
discontinuos, es decir barcas, cuya fuerza desaloja a la guardia francesa que 
guarnecía las «flechas» de la orilla opuesta, pequeñas fortificaciones en án-
gulo y abiertas hacia retaguardia.

Diario de operaciones en Santi Petri:

«A las 6 de la mañana de este día pasaron en Barcos al Cotillo que es 
una Isla pequeña de terreno bastante sólido, aunque sus orillas muy fango-
sas, como una millaje extensión, inmediata á la costa enemiga por la parte 
N. E. dividida de esta, por un pequeño Caño llamado del Cotillo, el que 
unido con otro nombrado de dos Hermanas proporciona el aislar comple-
tamente este terreno flanqueando bastantemente el costado izqº. Del Pinar; 
el Regimiento Provincial de Granaderos de Canarias, y algunos Cazadores 
en todo como unos 500 hombres para sostener el trabajo de una batería 
Provisional que se iba a establecer en aquel punto.

Al efecto paso un Oficial de Ingenieros y tropa de trabajo y las 4 piezas 
ya indicadas al mando del Capitán del Cuerpo Dn. Pablo Ventades. Los 
Enemigos dirigieron á estos un fuego vivo desde la Batería Colorada, y con 
las 4 piezas inmediatas al Pinar y fueron oportunamente contestadas por 
nuestras dos baterías de los Angeles, y Conchas, y algunas lanchas avan-
zadas por el Caño que la rodea logrando estas el desmontarle una de sus 
piezas.

Por el frente de nuestras Baterías de San Ginés y vieja pasaron asimis-
mo en barcos dos fuertes guerrillas de Rs. Gs. Españolas que hicieron des-
alojar de sus primeros parapetos a las avanzadas que en esta parte tenía el 
enemigo a quién persiguieron hasta otro mas considerable que tienen sobre 
la Casa llamada del Pino, en lo mas elevado del Pinar. Nuestras guerrillas 
se replegaron sobre la orilla, y se mantuvieron en observación de las enemi-
gas cubriendo de este modo los travajos que se empezaron para formar la 
caveza del Puente, y asegurar las amarras para este.

La Batería del Portazgo ha hecho 4 disparos con granadas de a 9 ps. 
(pulgadas, es decir la pieza en fuego se trata de un obús) Contra la Batería 
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del Frontón, que dirigían sus fuegos á las Lanchas de Guerra y baterías del 
Salero de Santiago, haviendo esta disparado contra aquella doce tiros de 
bala rasa del calibre de a 16. La de San Judas ha hecho 14 disparos de a 
24 contra los enemigos que se dirigían al Molino de Sta. Cruz. De la de Pan 
de mis hijos se han disparado contra los enemigos dos Cañonazos de bala 
rasa del calibre de á 24, y la de los Angeles 2 Granadas de a 9 ps. A unos 
300 Enemigos que se hallaban formados á la inmediación de la hermita de 
Sta. Ana.

Acción en Sancti Petri

Acción en Sancti Petri
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En la noche de este día se ha he-
cho señal de alarma en toda la Línea 
por cohetes.

En la noche de este día los enemi-
gos dexaron ver hacia la espalda de la 
Casa del Pino una pequeña columna 
como de 800 á 1.000 hombres de In-
fantería reforzando los parapetos in-
mediatos á la Casa del Pinar, pero sin 
haver hecho ningún fuego á nuestras 
guerrillas».15

Seguidamente se tiende el puen-
te flotante de pontones, para permitir 
el paso del grueso, que al amanecer 
debería atacar decididamente y enla-
zar con el Ejército combinado. Pero 
al hacerse la luz del día Zayas com-
prueba la inexistencia de tal Ejército 
y queda sumido en la dificultad de te-
ner que tomar una decisión diferente 
de las órdenes recibidas, que incumple si no cruza el canal en fuerza, pero 
que le deja solo y ante la totalidad de las fuerzas enemigas si lo hace. 
Como suele ocurrir en estos casos opta por concitar ambas posibilida-

des y deja una fuerza menor en la orilla enemiga, 
para guardar la cabeza de puente, pero conserva su 
grueso en la orilla de la Isla de León. Es decir actúa 
en forma conservadora a la espera de los aconte-
cimientos, que no dejarán de jugar en su contra al 
dejar la iniciativa al enemigo.

Obviamente, en el campo imperial, tales movi-
mientos hacia Medina Sidonia primero y en el canal 
después no dejan de dibujar la intención aliada con 
claridad. La única duda al respecto era si reaccionar 
ofensivamente contra ella o abandonar el campo atrin-
cherado frente a Cádiz y retirarse hacia Sevilla, para 

15  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Ope-
raciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).

Mariscal Víctor

Villatte
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acortar distancias con sus únicas fuerzas de apoyo posibles, Soult en Badajoz 
o Sebastiani en Granada.

El Mariscal Victor, típico ejemplo del mando surgido de las filas, no 
podía estar mal informado acerca de la superioridad de los sitiados, pues 
la deserción, en ambos sentidos a través del canal, era cotidiana, a pesar 
del evidente riesgo de ahogarse. Pero su espíritu ofensivo y la dificultad 
de arrostrar la retirada a tan gran distancia, le impelieron a tomar la de-
cisión de ofrecer batalla con la mejor de las defensas posibles, es decir 
el ataque.

La idea de maniobra de Victor, dada su limitación en Caballería, se 
basará en sus tres divisiones de Infantería: Villatte atacará durante la no-
che la cabeza de puente, en busca de la sorpresa, para reducirla e impedir 
el refuerzo de la división aliada desde la Isla de León. Posteriormente, 
cuando se aproxime La peña, atacará su retaguardia con las otras dos divi-
siones, para impedir su retirada y arrinconarle contra el mar; su Caballería 
prolongará la acción hacia el Sur, para capturar el tren de suministros e 
impedir cualquier acción desbordante de la Caballería aliada, por el único 
terreno apto para ello. Entretanto, en principio, la Brigada Cassagne debe-
ría permanecer en Medina Sidonia, por si finalmente los aliados optaban 
por atacar tan importante posición, merma de infantería que se reflejará en 
el combate.

En resumen una maniobra audaz, basada en la sorpresa y mayor capaci-
dad de maniobra de sus unidades, pero se enfrenta a un enemigo numérica-
mente superior, aunque como veremos con serias limitaciones, no obstante 
y a pesar del serio inconveniente, la finta de Lapeña hacia Medina Sidonia 
vemos que ha producido el efecto de segregar la fuerza de Cassagne de la 
acción, sin pérdida propia alguna.

EL 3 Y 4 DE MARZO, VÍSPERA DE LA BATALLA

Día 3 en Sancti Petri, Diario de operaciones:

 «Quedó en este día situado el Puente de Madera ya indicado en las ori-
llas del campamento de Sti. Petri, y para fortificar la Caveza de él se empe-
zó a construir una trinchera compuesta de un parapeto de arena sujeto con 
Barricas y varios salchichones, su figura la de un arco de círculo, y concluida 
la prolongación de su costado izquierdo hasta la orilla inmediata del Caño 
próximo que va al Molino, con una Línea de Cavallos de frisa de madera.
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Pasaron en este día á la orilla opuesta del Campamento de Sti. Petri 
como 600 hombres de Infantería comprendiendo 4 compañías de Cazado-
res de Rs.Gs. Esps (Reales Guardias Españolas), una de Granaderos y otra 
de Walones, con el objeto de reforzar nuestras guerrillas, y sostener el 
trabajo de la trinchera.»16

Coronel francés de Ingenieros Lesentil:

«El 3 recibió orden el general Villatte de atacar al Enemigo en Santi 
Petri, y obligarle si era posible a volver a pasar el río, y como testigo ocu-
lar de este brillante suceso, voy a contar fielmente lo que pasó.

Nuestro movimiento debía empezar a la una de la madrugada: a media 
noche el Coronel Rousier del 95 había tomado todas las disposiciones 
necesarias para asegurar el resultado de su ataque. Los españoles estaban 
formados sobre cuatro líneas, a cien toesas (doscientos metros) de distan-
cia su reserva estaba en la Cabeza de Puente, una batería, y las lanchas 
cañoneras flanqueaban la Línea que ocupaban.

Dos medias compañías de cazadores, mandadas por un Capitán des-
embocaron por la derecha y la izquierda de la Línea, sesenta hombres por 
el centro, y dos compañías de granaderos formaban la reserva que estaba 
pronta a socorrer lo restante del batallón, que estaba en nuestras líneas. La 

16  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Ope-
raciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).

Acción en Sancti Petri 1
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orden que se dio a los Capitanes de Voltigeurs era no permitir que tirasen sus 
soldados ni un solo fusilazo, arrollar y atacar a la bayoneta á cuanto encon-
trasen y entrar mezclados con el enemigo en la Cabeza de Puente, tomando 
el mayor número posible de prisioneros. Se observaron exactamente dichas 
órdenes. Los españoles fueron echados unos sobre otros hasta sus atrinche-
ramientos. Las tropas que guardaban la Cabeza de Puente, hicieron un terri-
ble fuego de fusil durante dos minutos, pero nuestros Cazadores no respon-
dieron, rompieron los caballos de frisa, arrancaron las estacadas y saltaron 
los parapetos al paso de carrera; de 1.000 españoles que las defendían, 150 
fueron muertos, 90 heridos, 240 ahogados y 459 hechos prisioneros, ade-
más se tomaron 34 oficiales y una bandera. Entre los prisioneros cinco son 
Coroneles, uno de ellos el de Ordenes (Regimiento de Ordenes Militares). Un 
sargento del 95 que perseguía al enemigo en el Puente de balsas encontró 
en él a un Teniente Coronel que procuraba contener a los fugitivos, se echó 
sobre él, le cogió por la garganta, y le hizo prisionero...»17

Diario de Santi Petri:

«En la noche de este día quedaron los 600 hombres ya expresados de los 
Regimientos de Rs. Gs. Esps. Y Walonas sosteniendo la Caveza del Puente 
en la Costa enemiga, parte en guerrillas y parte en la trinchera de este.

17  �Parte del Coronel francés de Ingenieros al General de Ingenieros. Leves. AHN. DC,s. 
Leg.135.

Acción en Sancti Petri 2
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A las 2 de esta citada noche los enemigos en fuerza de 500 á 600 
hombres y 100 caballos atacaron con denuedo nuestras Guerrillas que se 
extendían por la derecha de la Caveza del Puente; estas se vieron precisa-
das a retirarse precipitadamente sobre ella desde la que se les hizo algún 
fuego, pero llamada la atención por este lado, en el ínterin se arrojaron 3 
Comps. De Volteadores que vinieron por la orilla del Caño, y rompiendo 
los Cavallos de frisa, saltan la trinchera, atacando con Bayoneta á la tropa 
que guarnecia esta, y por la espalda á las guerrillas que se replegaban.

La parte del Batallón de Ordenes Militares que estava de retén á la ori-
lla nuestra del Río, pasó el Puente al primer fuego de la Caveza de el, pero 
fue envuelto y hecho prisionero, como así la mayor parte de las 4 Comps. 
De Cazadores de Guardias, la de Granaderos y la de Walones.

En este momento una Compa de Irlanda pasando inmediatamente el 
Puente desde nuestra Orilla los desalojó á la bayoneta de la Caveza de 
el, y los persiguió hasta la salida de la trinchera sostenida por el fuego de 
nuestras Baterías del Campamento y lanchas apostadas.

En la desgraciada acción de la noche de este día hemos tenido de pér-
dida entre muertos y prisioneros como unos 600 hombres de Infantería del 
Batallón de Ordenes Militares, Guardias Españolas y Walonas, entre ellos 
quedaron muertos en el parapeto un Capitán de Rs.Gs. Españolas y un 2º 
Teniente del mismo, y los enemigos han tenido un Oficial, y dos soldados 
de Infantería muertos en la Caveza del Puente.»18

En Sancti Petri, versión del General José de Zayas:

«A la una de la madrugada anterior observé fuego de los puestos avan-
zados y que éste progresaba rápidamente y en términos de no poder ya 
dudar de que los enemigos a toda costa y con el mayor empeño querían for-
zar la cabeza de puente que en la tarde de ayer quedó tendido: en momen-
tos tan críticos y en que todas las señales indicaban un ataque el más 
vigoroso y decidido, dispuse inmediatamente reforzar las dos compañías 
de Rles.G,s Esp,s. que lo cubrían con algunas compañías del Regimiento 
de Ordenes (Ordenes Militares) que les servían de reserva, y se hallaban 
en la orilla opuesta, y sin perdida de tiempo puse a posición el resto de mis 
fuerzas situándolas en escalones por Batallones: la Artillería se estableció 
donde correspondía. El Batallón de Cazadores del mando del Teniente 

18  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Ope-
raciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).
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Coronel Dn. Demetrio O´Dally reemplazó a Ordenes en su puesto en el 
momento que la viveza e inmediación de los fuegos no me dexaron dudar 
de que los enemigos forzaban la obra; como así se verificó; pues al desem-
bocar el Puente Ordenes y sin terreno para desplegar se halló acometido 
por fuerzas muy superiores enemigas que ya se habían introducido en el 
recinto asaltándolo por varios puntos. En situación tan crítica mandé á las 
Compañías de Cazadores de Irlanda que llevaban la cabeza del batallón de 
O´Dally que recuperasen el puente a toda costa. Nada puede ser compara-
ble á la valentía y rapidez con que executaron el movimiento estos bizarros 
que a la bayoneta arrojaron a los enemigos de su ya ocupada posición sin 
darles lugar a realizar el objeto de su atrevida empresa.

Según la relación de varios prisioneros resulta que los Regimientos 
95 y 96 de línea y 27 de infantería ligera, han sido los empleados en esta 
empresa quedando el último con el General Villant (Villatte) en el Molino 
como reserva; amagando al mismo tiempo un ataque sobre el Cotillo de 
la Grama al que di poca atención por parecerme manifiestamente falso 
pues que nunca pudo ocultarseme que su verdadero objeto se dirigía a 
destruir el Puente. El empeño con que han peleado las tropas avanzadas y 
las circunstancias del momento en que se introduxo el refuerzo de algunas 
compañías de Ordenes ha ofrecido la pérdida de algunos valientes que han 
sido muertos ó prisioneros...»19

A pesar de las catastróficas versiones ofrecidas tanto por historiadores 
británicos como franceses, el anterior relato, fidedigno en tanto en cuanto 
admite sin reservas la sorpresa sufrida, como el hundimiento de los defen-
sores y pérdida momentánea de la fortificación en la cabeza de puente e 
incluso la derrota y captura del regimiento de Ordenes Militares, demuestra 
el éxito del contraataque llevado a cabo y recuperación de la misma, sin que 
el puente hubiera sido destruido, objetivo evidente de los atacantes. 

Tras nueva finta hacia Medina Sidonia por un batallón de infantería y un 
escuadrón de caballería, Lapeña ordena el avance desde Vejer, a las cinco 
de la tarde. Con anterioridad mandó un aviso a Zayas, para notificarle su 
llegada para el día siguiente, pero tal aviso fue interceptado por un bergan-
tín británico, que no dio crédito al mensajero, y ello impidió tan importante 
colaboración en tiempo oportuno.20

19  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.

20  �Guerra de la Independencia. Volumen 6-1º. Servicio Histórico Militar. Librería Editorial 
San Martín. Madrid.1992.Página 79.
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El coronel Juan Espronceda de los Dragones de Madrid, 
relata en tercera persona:

«El 4 salió de Vejer con el batallón de Valencia y la Caballería de su 
cargo a aparentar á los enemigos que estaban en Medina, que se dirigía 
sobre ellos el todo de nuestro egercito; y habiendo tenido esta operación 
el éxito deseado, retrogradó luego que anocheció y fue a tomar posición al 
Cerro de la Cabeza del Puerco...».21

La citada maniobra hacia Medina Sidonia, ha sido criticada con acritud, 
especialmente por los británicos, tanto contemporáneos como historiadores, 
en su pertinaz defensa de Graham basada para ello «as usual» en calificar a 
Lapeña de incompetente. Podemos ver el efecto causado por dicha maniobra 
en Victor:

Vigo-Roussillon, 1º Cuerpo, 2ª División, 8º Regimiento, 2º Batallón:

«El 4, el mariscal Victor conocedor de que el ejército de socorro había 
llegado a Vejer y marchaba siguiendo el mar sobre Chiclana, se decide a 
trasladarse a su encuentro.

Nos reunimos cerca de la granja de Guerra, antes de Medina Sidonia 
, y vivaqueamos el 4 de marzo «au soir», (que traduzco por «la noche»).

Partimos de nuestros vivacs a primera hora de la mañana (del día 5). 
Comenzamos el camino de la villa de Chiclana con orden de forzar la mar-
cha. Llegamos a toda prisa y le habíamos rebasado cuando...»22

En efecto, no era necesario ser un genio de la guerra, para apreciar la 
importancia atribuida por Victor a la posición de Medina Sidonia, tanto por 
su guarnición, como por ser el centro de caminos de la zona, tan fundamen-
tales para el movimiento de la Artillería. Abandonarla tendría también una 
gran importancia para el Ejército combinado. Pero en todo caso atraer la 
atención de Victor era alejarle del punto decisivo, la cabeza de puente sobre 
Sancti Petri. 

El movimiento aliado se lleva a cabo con extrema lentitud, por las tan 
reiteradas dificultades del camino, además inundado por las lluvias y des-
bordamientos añádase la fatiga acumulada por las marchas nocturnas, bas-

21  �Hoja de servicios del Brigadier Juan Espronceda, Coronel al mando de los Dragones de 
Madrid. Archivo Militar de Segovia. 

22  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS. 
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tante ingenuas a estas alturas, pues desde los primeros combates era previsi-
ble el estado de alerta enemigo.

Diario de operaciones en Santi Petri:

«En la noche se quitó el ultimo tercio del Puente, y se retiraron las 2 pie-
zas de a 8, situándose á la orilla de acá del Río, y quedando solo en la orilla 
enemiga una pequeña guerrilla nuestra, la que á las 11 1/2 de la noche 
atacada por algunos enemigos se replegó inmediatamente embarcándose 
para nuestro campo.»23

General José de Zayas, en Sancti Petri:

«Para evitar contingencias y una efusión de sangre inútil si los enemi-
gos supuesta la realidad de estos refuerzos atacaban la cabeza de puente 
con más fuerzas que el día anterior con el fin de destruir la combinación de 
otro ataque, mandé retirar parte del Puente su guarnición y las guerrillas a 
las 9 de la noche y mi previsión no fue inútil pues a la una hicieron los ene-
migos el movimiento sospechado pero fueron recibidos con repetidas des-
cargas de Metralla y contenidos sin que se aproximasen a tiro de fusil...»24

Aunque Zayas no lo mencione, por la crítica que ello supondría para su 
General en Jefe, el incumplimiento por parte de éste de comparecencia la 
fecha acordada, debió dejarle sumido en la duda y optó por la retirada de 
parte del puente, para evitar otra sorpresa semejante a la del día anterior. 

EL 5 DE MARZO, BATALLA DE CHICLANA

Efectivamente la previsión de Zayas no fue vana y los franceses inten-
taron repetir el ataque por sorpresa:

«A la una y quarto de la madrugada, por un parte recibido del 
comandante del Puente Zuazo, se puso en movimiento con destino a 
aquel Punto el Regimiento de Guadix; se había prevenido con antici-
pación al Comandante de la Guardia del Puente, que en caso de obser-

23  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Ope-
raciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).

24  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.
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var enemigos hacia la cabeza de él, tirase un cohete; así se verificó a 
la una y media, a cuya hora principió un vivo fuego de Metralla y bala 
raza la Bateria de San Genis y Lanchas del Apostadero que duró como 
una hora, y según el oficial que se comisionó, para reconocerlos, no 
obstante no haber podido aproximarse por el mucho viento, aseguró 
estaban los enemigos en gran número; estos hicieron fuego de fusil 
hacia esta orilla, al que solo se contestava con el de cañón y obús por 
no señalarles dirección, y es de presumir que según los movimientos 
del día anterior, si nuestras fuerzas hubieran subsistido al otro lado 
huvieran sido atacadas con fuerzas muy superiores. Estaba puesta 
toda la Tropa sobre las armas en los parajes señalados, habiéndose 
adelantado un Batallón hacia el Puente donde con anticipación se 
habían colocado también centinelas de Caballería, una gran guardia 
al flanco izquierdo de la Batería de San Genis, y dos Escuadrones al 
derecho.

A la misma hora marchó un oficial de E.M. al Portazgo a saver lo que 
ocurría quién a su vuelta aseguró que solo havía havido fuego de Cañón sin 
otra novedad.

Según la gente que precentó el enemigo en la obra de la cabeza del 
Puente y el acertado fuego de Metralla que se hizo es indispensable sufriese 
pérdida. Se retiró el enemigo á su posición de las flechas y no ocurrió no-
vedad.

Acción en Sancti Petri 3
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Durante la noche y para cosa de las 8 de la mañana se perfeccionó la 
Batería del Cotillo de la Grana y algunos parapetos, como asimismo se 
inutilizó el Bado que tenía a su frente.»25

Obviamente el anterior fracaso al intentar sorprender a los españoles 
por segunda vez, no existe en la memoria de los historiadores franceses, 
algo comprensible, ni tampoco en la británica, algo mucho más compren-
sible todavía. 

Informe de la 1ª División francesa de Infantería:

«Hacia las cinco de la mañana del día cinco Su Excelencia (Mariscal 
Victor), juzgó que el movimiento del enemigo tenía lugar por su izquierda 
y quería atacar al general Villatte...»26

No será hasta las ocho de la mañana, tras catorce horas de marcha, cuan-
do los aliados alcanzan el Cerro del Puerco, altitud próxima a la costa y ape-

25  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.

26  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. 
Leg. 134.

Torre Barrosa
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nas resaltada de su entorno, que debía su nombre al parecido con el lomo de 
un cerdo, acrecentado por los enhiestos árboles que de él surgían a manera 
de las cerdas de tal animal. Próxima a dicho Cerro, pero en la misma costa 
se erguía una torre vigía o atalaya, denominada Torre Barrosa, lugares ca-
racterísticos que dan nombre a la batalla, aunque la inmediatez de Chiclana 
como localidad más importante, haya bautizado con su nombre a la batalla.

Diario de la División Expedicionaria de Caballería española:

«...Luego se siguió la marcha en la disposición indicada hasta el Cerro 
de la Caveza del Puerco, donde hizo alto la Cavallería menos el 3º Escua-
drón de Granaderos y una compañía del de instrucción, que siguieron con 
la Vanguardia...» 27

Estos últimos escuadrón y compañía, que prosiguen hacia Sancti Petri, 
al retornar mas tarde hacia la Cabeza del Puerco, jugaran un impremeditado 
y decisivo efecto en el ataque francés, al que aludiremos en su momento.

Contestación del general Lardizabal a Blanco-White.

«El exército combinado marchaba en tres columnas compuestas de la Van-
guardia, el Cuerpo de Batalla y la Reserva, y la caballería toda cubría el flanco 
derecho. En este orden, la Vanguardia mandada por mí y compuesta por del 
batallón de Campo - Mayor de 600 plazas, el regimiento de Murcia de 700, el 

27  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.

Acción Cerro del Puerco A
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batallón de Canarias de 300, Carmona de 320; la reserva del tercer batallón de 
reales Guardias Españolas de 500, y el regimiento de Africa de 700 con quatro 
piezas volantes atravesó el espeso y largo bosque de Torre Barrosa,...»28

Dada la naturaleza boscosa del terreno a recorrer, las columnas aliadas 
se detienen al Este del Cerro del Puerco, mientras la Vanguardia Lardizábal 
progresa, con las naturales precauciones, en dirección Noroeste, hacia el 
Canal de Sancti Petri. No será hasta las proximidades de la atalaya costera, 
Torre Bermeja, cuando las patrullas avanzadas de Caballería, de los citados 
escuadrón y compañía, descubran los puestos franceses, inmediatos al cam-
pamento de una Brigada de la División Villatte, que defiende el terreno entre 
la citada Torre y el Molino de Almanza, al Este de la misma, ubicado en el 
Caño del Alcornocal, que corre casi paralelo a la costa y se une al canal de 
Sancti Petri, próximo a su desembocadura.

Ninguna otra fuerza francesa aparece a la vista, en consecuencia se de-
cide que la Vanguardia ataque a la citada Brigada, para establecer comuni-
cación con la Isla de León y permita el paso de la División Zayas, en tanto 
que el grueso permanece vigilante de la dirección Chiclana, junto al Cerro 
del Puerco.

División de Caballería española:

«...Como a las 10 de la mañana se mandó que los dos Escuadrones 
restantes de Granaderos se quedasen a la entrada del Pinar...»29

28  �El Español. 30–mayo–1811. Publicado en Londres por Blanco White. Antiguo sacerdote 
católico español, quien después de huir de Cádiz a Londres en 1810, abraza la religión an-
glicana y hace méritos mediante la crítica acerba de todo lo español, siempre bien recibida 
por los británicos. Su habitual fórmula de despedida epistolar «salud y fraternidad» es 
suficientemente explicativa. 

29  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.

Chiclana, Cerro Cabeza del Puerco
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Hasta este momento nada parece impedir el feliz desarrollo de la opera-
ción para ambos generales en Jefe: Lapeña está a punto de conseguir su an-
helado contacto con Zayas y su importante refuerzo, Victor está a punto de 
conseguir que los aliados muerdan el anzuelo, cuyo cebo es la tan repetida 
Brigada de la División de Villatte y pueda atacar su retaguardia, para arro-
jarla contra el mar. Para ello ésta División debe ofrecer fuerte resistencia, 
que atraiga contra ella el mayor contingente aliado posible, pero sin dejarse 
coger entre los dos fuegos de Zayas y Lapeña.

EL COMBATE DE TORRE BERMEJA

Como los franceses visibles despliegan cuatro batallones en línea, dos 
próximos a la costa y los otros dos a medio camino entre éstos y el caño del 
Alcornocal, el brigadier Lardizabal divide su Vanguardia en dos columnas 
paralelas, que atacarán simultáneamente ambos objetivos. La columna del 
Este mandada por el propio Lardizabal y la del Oeste, próxima a la costa 
por el coronel Aymerich.

Dada la considerable distancia al Cerro del Puerco y lo cubierto del 
bosque, la Primera Sección (Brigada), de la 1ª División española, penetra 
asimismo en él, hasta situarse en segundo escalón y al Este de Lardizabal, 
para servirle de Reserva, caso necesario y dar seguridad a su retaguardia. El 
despliegue aliado en general y español en particular es irreprochable.

Acción en Sancti Petri 4
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Contestación del general Lardizabal a Blanco-White.

«...á la salida del qual (bosque) se encontró con los enemigos que 
defendían la posición con tres piezas y los regimientos 17 (se trata del 
27), 94 y 95, cada uno de 1.500 hombres. La acción empezó á las ocho 
y media en punto; traté de amenazar sus flancos y el centro para envol-
verle por la izquierda con mi reserva, pero se me anticipó al movimiento, 
y como la permanencia de catorce meses en aquel punto le daban tanta 
superioridad sobre mí en el conocimiento del terreno, me batió las alas 
me envolvió completamente , poniendo en desordenada fuga mis valien-
tes guerrillas (vanguardia militar desplegada en orden abierto), y empezó 
á hacerme un vivísimo fuego de fusilería y metralla por todas partes. 
En medio, pues, de este horrible fuego, á tiro de pistola y con el mayor 
desprecio de la muerte, animados de la voz general de morir ó vencer, 
se rehicieron las guerrillas y se trabó la acción mas reñida. Con el in-
trépido regimiento de Murcia ataqué la derecha; su esfuerzo lo allanó 
todo; batida esta ala corrí á la izquierda; tres valientes compañías del 
batallón de infantería de Canarias se cubrieron de gloria arrollándolos 
completamente, y la reserva llena de bizarría y entusiasmo, atacando 
con el arma á discreción, concluyó la victoria á las once de la mañana; 
perseguí al enemigo mas de media legua, y á mi vuelta para asegurar 
la posición, mientras llegaban las demás tropas, empezó la acción de la 
reserva general en el cerro de la Cabeza del Puerco(* Media legua larga 
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de mi campo de batalla, y todo el terreno que mediaba era un espeso é 
interminable bosque por todas partes.)30

Partes de la Torre de Observación del día 5:31

«...las Flechas se tomaron a las once y cuarto, atacadas por la espalda 
por las tropas de la expedición, y por el frente por las que salían de Sancti 
Petri...».

Importante precisión en el tiempo que concreta cuando los primeros ele-
mentos de la División Zayas, en pequeños botes, han cruzado el canal de 
Sancti Petri.

Parte del Brigadier Dn. Joaquin Virués,  
al mando de la 1ª Sección de la 1ª División:

«En el momento en que por el Ayudante de VS. Dn. Roman Duran, 
reciví la orden de seguir con la Sección de mi mando a la Vanguardia, 
en reserva de ella, di el debido Cumplimiento, como VS. vió, uniéndome 
a la misma, a la entrada de los Pinares, pasando el Cerro del Puerco. La 
calidad del terreno me obligó a continuar siempre unido á aquella, pues de 
otro modo no me era posible descubrir sus movimientos, y arreglar a ellos 
los míos. Marchamos por el Pinar inmediatos a los Barrancos de la Costa, 
y con dirección a torre Bermeja. La Artillería de la Banguardia empezó a 
jugar, luego que pudo situarse sobre al Angulo que formaba el Pinar con la 
Costa y Campo desmontado por los Enemigos: estos rompieron su fuego de 
granadas, y vala rasa que continuaron con bastante viveza por largo rato, 
hasta que obligados por nuestra Artillería y por el ataque que ya formali-
zaba nuestra columna, retiraron precipitadamente sus piezas que estaban 
sostenidas por dos Batallones, los que momentáneamente pasaron de orden 
de columna al de Batalla, en que recivieron el 1er ímpetu de la Banguardia. 
En éste momento el General de ella Lardizabal, supongo que con objeto 
de batir a los Enemigos el ala izquierda, que en nuebas fuerzas represen-
taban, varió la dirección de su ataque sobre nuestra derecha, y lo aceleró 
con una intrepidez no común, aunque propia de su bizarría: mi maniobra 

30  �El Español. 30–mayo–1811. Publicado en Londres por Blanco White. Antiguo sacerdote 
católico español, quien después de huir de Cádiz a Londres en 1810, abraza la religión an-
glicana y hace méritos mediante la crítica acerba de todo lo español, siempre bien recibida 
por los británicos. Su habitual fórmula de despedida epistolar «salud y fraternidad» es 
suficientemente explicativa. 

31  �Semanario Patriótico, Nº 50. 21–III–1811. Cortes. Sesiones del 7 al 14.
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debió ser tan pronta como el ataque de Lardizabal, y más que todo exacta, 
para sostener la operación de aquél, atendiendo á que se hallaba fuera del 
Bosque, y yo aún en él, pero la espesura de este no permitió la rapidez que 
me propuse en la marcha de flanco por la derecha, sin embargo de que 
tomé en tiempo el terreno preciso para volver a marchar de frente como lo 
hize con la viveza que el momento exigía, pues ya sufría mucho fuego por 
la derecha, del qual debía inferir que Lardizabal, ó empezaba a tomar la 
posición á que se había dirigido, ó se hallaba flanqueado y expuesto a un 
desgraciado suceso...»32 

Como solía decir el Mariscal Moltke: «no existe planeamiento que 
resista los primeros cinco minutos de una batalla». Cuando se produce el 
contacto, hacia las diez de la mañana, los improvisados soldados españoles 
de la Columna Lardizabal, que de tales solo tenían el nombre, pierden la 
moral ante el contraataque de los franceses, que una vez más hacen gala 
de su acostumbrado ímpetu inicial y arrollan a los atacantes. El batallón 
de Campo Mayor que resiste, está a punto de resultar envuelto. Se pierden 
varias piezas de artillería. Posiblemente, aunque sin poderlo asegurar, la 
segunda Brigada de Villatte o parte de ella haya sorprendido a Lardizabal.

Diario de Sancti Petri:

«...La División de Vanguardia de la expedición había atacado y recha-
zado, según se observaba por el fuego a los enemigos que guarnecían 
las flechas, llevándoles más allá del Molino de Almanza; pero rehechos 
o reforzados éstos atacaron con denuedo a la Vanguardia, mandada por 
Lardizabal que la pusieron en consternación...»33

Parte del Brigadier Virués, en Reserva de la División de Vanguardia Lar-
dizabal:

«...Bien pronto salí del Bosque, y viendo benir hacia mí el Ayudante 
General Dn.Josef Espeleta, y enseguida á Lardizabal que venía con su 
división cargada poderosamente por el Camino; por lo que con mi colum-
na hice alto. En estas circunstancias me encargó Lardizabal que le sos-
tubiese, y atacase al Enemigo a toda costa manifestándome la confianza 
que tenía de que así lo hiciese, e igualmente el 3º Batallón de Guardias 

32  �Parte del Brigadier Dn. Joaquín Virués. AHN. DC,s. Leg.202.
33  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 

mañana. AHN. DC,s. Leg.81.
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Españoles, que formaba a la cabeza de mi columna. Lardizabal empren-
dió de nuevo su ataque, y yo con él, arrollando a los Enemigos al llegar 
a los Barrancos que dominan el Ponton (cuyo nombre ignoro), y que 
después VS. ha echo quemar, en cuya situación combine con Lardizabal 
en esperar el éxito de su ataque al monte del frente, donde se hallaban los 
Enemigos con fuerzas superiores, y posición muy dominante, tanto para 
seguirle de inmediato si el resultado era feliz, como para proteger su reti-
rada ó reunión en caso de necesidad o desgracia. Apenas habían pasado 
cinco minutos quando las tropas de Lardizabal estaban quasi mezcladas 
con los Enemigos; destaque inmediatamente la Compañía de Cazadores 
de Reales Guardias, y otra del Regimiento de Africa, a que le reforzasen 
en su derecha, por donde adbertía mayor resistencia en los Enemigos; 
fueron estos nuebamente arrollados, y perdí de vista a Lardizabal, y EM. 
(Estado Mayor), por lo que iba a ponerme precipitadamente en movimien-
to para seguirle, en cuyo momento empecé a sufrir un fuego vivísimo por 
la derecha de mi columna, y enseguida veo vajar por la ladera tropas de 
la Vanguardia, en términos que no me dejaban duda de benir otra vez 
cargadas, y aún que las Compañías de cazadores que yo había destaca-
do le auxiliaban, las fuerzas del Enemigo, la localidad del terreno que 
ocupaban, la rapidez de su marcha, y despliegue en batalla, obligaron a 
dichas tropas a reunirse con mi Sección, la que con la mayor prontitud 
desplegó a su frente un Batallón de Reales Guardias, y por imbersión en 
Batalla sobre la derecha, el Regimiento de Africa.

Acción en Sancti Petri 6



la batalla de chiclana, 5 de marzo de 1811 179 

Los Enemigos se adelantaban, y no solamente se hacía temer que des-
truyesen las tropas de la Vanguardia que se me reunían por la derecha, 
si no que me embolbiesen, en términos que me dejasen sin acción para 
nada; por lo que me vi en la precisión de romper un fuego graneado de 
dos filas, que berificaron con la mayor viveza y firmeza los espresados 
Batallones, en términos que a pocos minutos contube el progreso de los 
Enemigos; en este caso me abisaron por tres o quatro ocasiones, con la 
mayor eficacia que las tropas de uniforme encarnado que estaban a mi 
frente eran Ingleses, cuyos abisos despreciaba, pués sugería como debía 
eran Suizos Enemigos, tanto por la posición que ocupaban, como por el 
fuego que me dirigían; el ataque y maniobras que me hacían, y que me 
constaba que las tropas Inglesas más inmediatas estaban muy distantes; 
pero no queriendo pasar por temerario, mande cesar el fuego de los Bata-
llones, cuyos momentos aprovecharon con tanta oportunidad e intrepidez 
los Enemigos, cargandome por el frente y flanco que solo el vivísimo y fir-
me fuego que volvieron a emprender mis Batallones, pudo librarme de ser 
embuelto en menos de quatro o cinco minutos, debiendo a la vizarría de 
los Gefes, oficiales y tropa de mi mando, el haber librado la Sección de tal 
desgracia, pués los Enemigos viendo un fuego desesperado sobre sí y una 
firmeza en mi tropa que les indicaba bien quan decidida estaba á hacer de 
su último esfuerzo, no solo se contubieron si no que se retiraron, subiendo 
la ladera y situándose en la parte superior del monte, visto esto, y sintien-
do nuebos fuegos de guerrillas a mayor distancia sobre mi derecha, hice 
personalmente un ligero reconocimiento por mi retaguardia para mejorar 
de posición, y consideré no solamente oportuno sino forzoso retirarme 
hacia esta parte, donde encontré quatro piezas de Artillería y un Batallón, 
situado todo por el General Lacy, pues que si no tomaba esta providencia, 
era muy factible que los Enemigos que cargaban ya por mi derecha, si 
eran fuerzas superiores, me embolbiesen y apoderasen de dichas piezas ó 
al menos cortasen la comunicación del General en Gefe con Santi Petri, 
que ya habíamos franqueado, como también la de la 1ª División y la de la 
reserva. En efecto verifiqué esta pequeña retirada,...»

En relación con la afirmación de Virués respecto de las tropas con uni-
forme encarnado, debemos concretar la ausencia de suizos en el 1º Cuerpo 
del Mariscal Victor, ni obviamente de ingleses que operasen en su proximi-
dad. La única explicación lógica debe achacarse a confusión con el color 
de los plumeros rojos de los granaderos franceses y la espesura del bosque.

Afortunadamente la Columna del coronel Aymerich no ha sufrido igual 
suerte y puede acudir en socorro de su superior. En especial el Regimiento 
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de Murcia que ataca con valentía y consigue recuperar las piezas.34 El com-
bate se estabiliza y prolonga en el tiempo, pero permanece indeciso hasta 
que, alertados por el ruido del combate, las tropas de Zayas se deciden a cru-
zar nuevamente el canal de Sancti Petri y volver a tender el puente de pon-
tones, previamente retirado durante la noche. Son las Once treinta horas.

Diario de Sancti Petri:

«...pero el Regimiento de Murcia que oportunamente atacó volvió a 
rechazarlos y no obstante unidos otra vez atacaron dicha Vanguardia que 
también los rechazó, haciéndoles huir en desorden. A este tiempo ya se 
había unido a ella el batallón de Cazadores del mando de O´Dali, y el Regi-
miento de Irlanda y todos tomaron su posición apoyando la derecha a Torre 
Bermeja, que es la primera que se encuentra en el monte, el Centro en la 
Casa del Pino próximamente, y su izquierda hacia el Molino de Almansa; 
al mismo tiempo se estava batiendo el Cuerpo de reserva compuesto de las 
tropas Inglesas, 1ª División de este Exto. y algunos otros Cuerpos de las 
otras Divisiones quienes batieron completamente al enemigo...».35

Diario de operaciones de Santi Petri:

«Desde el amanecer de este día se empezó á oír fuego de fusilería en 
el Pinar hacia la parte de la Playa de el S. el qual con otras señales que 
se advirtieron y partes de los vigías dio á conocer que era el Exército de la 
Expedición que salió de Cádiz el 25 del anterior y que se hallava en dicho 
punto batiéndose con el enemigo. Inmediatamente se procedió á unir la par-
te del Puente que se havía separado, y á la una salieron 3.000 hombres de 

34  �Guerra de la Independencia. Volumen 6-1º. Servicio Histórico Militar. Librería Editorial 
San Martín. Madrid.1992. Página 81.

35  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.

Panorama entre Sancti Petri y Chiclana
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Infantería y unos 100 cavallos de Sti. Petri que se dirigieron a reunirse con 
nuestro Exército el que sostenía su ataque en las inmediaciones de Torre 
Vermeja».36

Diario de Sancti Petri:

«A las 9 1/2 poco más o menos nos avisó el vigía creía que las tro-
pas de la Expedición se hallaban en el Cerro del Puerco procedentes del 
camino de Conil o Veger, y a poco rato dio otro parte tenían arbolados 
los tres Gallardetes de señal para que se conociesen ser nuestras: que las 
guerrillas vajaban por el monte, y que los enemigos formaban en Chiclana 
y remitían sus equipajes a Puerto Real. Enterado el General Zayas de ser 
nuestras las tropas que se batían hacia el Cerro del Puerco, mandó inme-
diatamente poner el Puente para el paso de las tropas de Sancti Petri al 
otro lado y observando no podía verificarlo con la prontitud que quería, 
empezó a hacerlo en Barcos pasando primero el Batallón de Cazadores de 
Infantería al mando del Teniente Coronel D. Demetrio O´Dali quién sin 
detención se dirigió a las flechas apoderándose de ellas. Sucesivamente 
continuó el Regimiento de Irlanda, Legión Extrangera etc...».37

36  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Ope-
raciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).

37  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.
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Debemos recordar aquí las dificultades expresadas al principio de éste 
trabajo, en relación con la dificultad que se debieron encontrar las fuerzas 
de la Armada española, encargadas del tendido del puente, debido a la fuerte 
corriente propia del canal de Sancti Petri. 

Ante tales refuerzos y la evidencia de resultar envueltos, los franceses 
se retiran con buen orden, consiguen cruzar el caño del Alcornocal por el 
molino de Almansa y resistir los ataques de los españoles desde la otra ori-
lla. Los franceses han perdido 337 hombres y los españoles 390, proporción 
normal dado el carácter atacante de estos últimos y que comprueba la dure-
za del choque. El contacto se ha consolidado con la Isla de León, la parte 
más problemática de la operación se ha logrado, no sin dificultad, a pesar de 
la exigua fuerza francesa participante, que sin embargo ha obligado a tener 
que recurrir al refuerzo de la Vanguardia de Lardizabal, por parte de la 1ª 
Brigada Virues, de la 1ª División, cuyas bajas dan fe de su participación en 
el combate:

Parte del Comandante del 3º Batallón de las Reales Guardias Españolas:

«En la acción del 5 del corriente fue herido el Capitán de Cazadores 
Dn. Pascual Liñan, el 1º Teniente Dn. Antonio Miro y el Cadete Dn. Fran-
cisco López Pinto, tanto la tropa como los oficiales se han portado con la 
mayor bizarría...».38

Como la entidad de la fuerza francesa presente en el combate de Sancti 
Petri fue muy puesta en tela de juicio por el Teniente General Graham, para 
rebatir su tesis, recurrimos a fuente francesa:

General comandante de Ingenieros Garve:

«El 5 antes de amanecer, las tropas que ocupaban posición en medio del 
camino de Medina se pusieron en marcha para Chiclana: luego que llegó 
a este punto el Sr. Mariscal, dió orden al General Villatte de reunir toda 
su división hacia las flechas de Sancti Petri para detener al enemigo...».39

Contestación del general Lardizabal a Blanco-White.

«...Los enemigos para entretenernos atacaron mi punto quatro veces, 
con número quando ménos igual al mio, y no solo fueron rechazados siem-

38  �Parte del Comandante del 3º Batallón de Reales Guardias Españolas. AHN. DC,s. Leg.202.
39  �Informe del General Garve Comandante de Ingenieros delante de Cádiz. AHN. DC,s. 

Leg.134.
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pre, sino que de órden del General Lapeña les ataqué últimamente por el 
frente y la izquierda, llamándoles todas las fuerzas, que desde Chiclana 
iban a reforzar la división de Rufin, el auxilio de las quales seguramente 
les hubieran favorecido mucho por su gran superioridad...».40

Tan tenaz resultó la resistencia narrada anteriormente, que hacia medio-
día. Lapeña llegó a ordenar a Graham que abandonara el Cerro del Puerco, 
posición clave para la seguridad de la retaguardia, y se aproximara hacia 
Torre Bermeja, quizá para asegurar el imprescindible éxito, quizá para dis-
minuir el intervalo, evidentemente vulnerable a cualquier penetración gala, 
de imposible prevención, por la espesura del bosque.

Pero el pertinaz tiroteo no podía pasar desapercibido para el Mariscal 
Victor, quién al frente de sus dos divisiones de Infantería marchaba hacia Me-
dina Sidonia, eficazmente divertido por la finta de Lapeña en esa dirección:

Vigo-Roussillón, 2ª División Leval:

«...oímos el tiroteo hacia nuestra derecha, sobre el camino de Conil, en 
consecuencia giramos a la derecha y entramos en un bosque de pinos...».41

40  �El Español. 30–mayo–1811. Publicado en Londres por Blanco White. Antiguo sacerdote 
católico español, quien después de huir de Cádiz a Londres en 1810, abraza la religión an-
glicana y hace méritos mediante la crítica acerba de todo lo español, siempre bien recibida 
por los británicos. Su habitual fórmula de despedida epistolar «salud y fraternidad» es 
suficientemente explicativa. 

41  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS.

Acción Cerro del Puerco
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La maniobra de cambio de dirección a la derecha se ha efectuado por 
divisiones, es decir, ambas divisiones realizan simultáneamente el giro de 
su cabeza a la derecha y avanzan en línea hacia la retaguardia del Ejército 
aliado, con la 1ª División Ruffin a la izquierda y la 2ª División Leval a la 
derecha. Pero entorpecida ésta última por bosque queda retrasada, y en con-
secuencia da lugar a una indeseada formación escalonada a la derecha. 

COMBATE EN EL CERRO DEL PUERCO

Graham, aunque contrariado por el abandono de dicha posición, obede-
ció la orden y comenzó a marchar a través del bosque, en lugar de hacerlo 
por la costa, itinerario que nos inclina a pensar que su movimiento tenía por 
objeto asegurar el intervalo entre Sancti Petri y el Cerro del Puerco. Pero 
antes de hacerlo, dicho Cerro quedó guarnecido por el batallón británico 
«de flanco» del Teniente Coronel Browne, denominación equivalente a «de 
elite», al estar integrado por las compañías que en línea ocupaban los flancos 
de un batallón, es decir un batallón integrado solamente por compañías de 
granaderos y ligeras, para su empleo en misión importante.

Al citado batallón británico le acompañaron cinco batallones españoles 
(Sigüenza, Cantabria, Voluntarios de Valencia, Ciudad Real y 4º de Guardias 
Walonas).42 Además la Caballería de Whittingham cubría el espacio entre el 
Cerro y la costa.

Diario de la División Expedicionaria de Caballería española:

«...A las 11 se mandó abanzar a lo interior del Pinar al 2º Escuadrón 
de Granaderos y a las 11 1/2 baxando de dicho Cerro la reserva ó División 
Inglesa siguió el movimiento de las anteriores Divisiones ya internadas en 
el Pinar.

En el repetido Cerro quedaron 1.300 hombres y 4 piezas españolas a 
las órdenes del Brigadier Beguines y un Batallón Inglés. Entre el Cerro y 
el pinar el resto de la Cavallería, compuesto de los dos Escuadrones de 
Húsares (KGL.) y el destacamento de 30 Carabineros Reales en la falda; 
las dos compañías de Instrucción más adelante; y el primer Escuadrón de 
Granaderos a la entrada del Pinar...».43 

42  �Guerra de la Independencia. Volumen 6-1º. Servicio Histórico Militar. Librería Editorial 
San Martín. Madrid.1992. Página 81.

43  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.
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Debemos resaltar aquí, que en la opinión de ambos tenientes generales, 
Lapeña y Graham, el Cerro tenía una valoración diametralmente opuesta, 
que ya había sido objeto de controversia unas horas antes. Para el primero, 
tan solo constituía un punto de apoyo o salto, en su aproximación al objetivo 
fundamental, la consolidación de la cabeza de puente en el Sancti Petri. Por 
el contrario, para Graham era el punto clave en una posible batalla campal, 
si los franceses reaccionaban en fuerza. No cabe duda que ambos poseían 
razones en su opinión pero, hasta este momento, los franceses tampoco ha-
bían dado muestras de reaccionar en fuerza. Tan solo la pertinaz resistencia 
en Torre Bermeja, podía calificarse de actitud fuera de lo normal, pero en 
realidad no se había observado aproximación de refuerzos franceses, a pesar 
de la duración del combate en curso.

Teniente General Lapeña:

«....Las tropas que se dexaron en el cerro del Puerco no fue para 
defenderlo...».44

Carta de Juan de la Cruz Mourgeon...45

«...con la orden del general en jefe de emprender nuestra retirada sobre 
el puente, luego que viésemos repasar tropa por él...» 

La consecuencia de la diferente valoración expuesta, se tradujo en dos 
órdenes diferentes para los citados batallones. Para el británico la misión fue 
defender el Cerro a toda costa. Para los españoles simplemente conservarlo 
momentáneamente, y después concentrarse con el resto del Ejército en Torre 
Bermeja, donde Lapeña deseaba reunir toda su fuerza, para garantizar la 
conservación de la cabeza de puente.

Teniente General Graham:

«...Habiendo hecho alto mi División á la falda oriental de la altura de 
la Barrosa, se puso en movimiento á eso de las doce, atravesando el Pinar 
ácia la Bermeja) destacadas previamente descubiertas de Caballería ácia 
Chiclana sin encontrar al enemigo)...».46

44  �Contestación de Lapeña a Graham. Biblioteca del Senado. Colección Arteche Nº 231-01.
45  �Suplemento al Conciso Nº 44. (28–III–1811).
46  �Carta del Teniente General D. Tomás Graham al Conde de Liverpool y a D. Enrique Welles-

ley. Biblioteca del Senado. Colección Arteche. Nº 32673. También en la nota 33. 
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El movimiento de la división británica de Graham no pasó desapercibida 
para el Mariscal Victor, que permanecía oculto por el bosque con las divi-
siones del conde Ruffin y Leval, en espera de la incorporación de la Brigada 
Cassagne desde Medina Sidonia, quién no llegará hasta la noche, o de una 
ocasión propicia, como la presente, para lanzar un ataque decidido contra la 
retaguardia aliada, reducida a la guarnición del Cerro del Puerco y División 
de Caballería Whittingham en su apoyo.

Vigo-Roussillon, 2ª División Leval:

«...pienso que el mariscal Victor creyó poder batir a los Ingleses antes 
de que fuesen socorridos por los españoles...».47

Naturalmente el éxito del ataque dependía de la rapidez en la ejecución, 
para evitar que la división Ghaham pudiera dar la vuelta y socorrer a los 
hipotéticos defensores del Cerro, por lo que Victor urgió a sus dos divisio-
nes de infantería y tres escuadrones del 5º de Cazadores a caballo, con 2 
escuadrones del 1º de Dragones48. Estos deberían rodear el Cerro por el Sur 
y cortar la retirada hacia la playa, al mismo tiempo que cubrían el flanco 
izquierdo de la división Ruffin, encargada de la misión principal, es decir 
la toma de la altura al asalto. El flanco derecho de ésta división, lo cubriría 
la del general Leval, quién atacaría cualquier fuerza hipotética que pudiera 
aparecer desde o en el bosque.

Diario de la División Expedicionaria:

«...En esta situación, como a las 12 y 1/2 se avistaron los enemigos, 
abanzando en dos fuertes Columnas precedidas de un Batallón de tropas 
ligeras, y de su cavallería acia su flanco izquierdo, en número como de 
600 caballos, y dirigiéndose la de su izquierda sobre la playa de nuestra 
derecha, y la otra rectamente al Cerro.

Nuestras tropas se reunieron y formaron en posesión del Cerro, para 
recivirlas en posición, y empezó a jugar nuestra Artillería, ocupando la 
izquierda la Cavallería...».49

47  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS. 

48  �Se trata de los 1º y 2º escuadrones de dragones, los 3º y 4º estaban ya en febrero y en mayo 
encuadrados en regimiento provisional, con el 8º Cuerpo Junot, en Castilla la Vieja. La 
presencia de los cazadores, no está del todo clara, pues resulta cierto que al menos dos es-
cuadrones permanecen en Medina Sidonia, pero también hay evidencia de su participación 
en la Batalla.

49  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.
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Se produjeron unos minutos de vacilación, por las unidades ubicadas 
en el Cerro, pues el color rojo de los plumeros que portaban los granaderos 
franceses, que encabezaban el ataque, contra todo precepto reglamentario, 
en la distancia les hizo confundirles con una hipotética fuerza británica que 
procediera de Chiclana, pero al fin alguien gritó:» ¡Son franceses pues lle-
van lonas en los carros, los nuestros no llevan lonas!».

Diario de Operaciones, 1ª División del 4º Ejército español:

«...y se pasaron avisos a los Xefes que mandaban los Escuadrones de 
Caballería al mando del general Whittingham que se hallaban á la entra-
da del Pinar por nuestra izquierda para que nos auxiliasen, y al General 

Acción Cerro del Puerco B

Vista desde el Cerro del Puerco, hacia la zona donde avanzó la División Ruffin
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Graham noticiándole tenía sobre su derecha un Cuerpo de enemigos que 
podía flanquearlo...».50

Informe de la 1ª División francesa del Conde de Ruffin:

«...La primera Brigada formada en columna por pelotones y por Bata-
llón. La segunda Brigada la siguió a distancia de división, una y otra se 
dirigieron hacia una meseta - planicie (Cerro del Puerco), delante de Conil, 
que parecía ser una posición fuerte y ventajosa del enemigo, donde se 
suponía que había situado su reserva o retaguardia. La División marchó 
así hasta que fue recibida a tiro de cañón desde la meseta, defendida por 
unos cuatro Batallones y un número considerable de tiradores además de 
pelotones de Caballería hacia su derecha y sobre nuestra izquierda, ense-
guida se adoptó la formación de ataque.

Un batallón del 24º desplegó por el Centro, otro del mismo regimiento 
permaneció en Columna a distancia de sección a la derecha, el del 96º se 
situó en la misma formación a la izquierda, los tiradores avanzaron por los 
intervalos de los batallones y por su derecha e izquierda; finalizada esta 
formación se ordenó el ataque. Los tiradores avanzaron haciendo fuego a 
pesar del de la artillería enemiga y del de parte de su línea...».51

50  �Diario de Operaciones de la 1ª División del 4º Ejército. AHN. DC,s. Leg. 142.
51  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. Leg. 

134.
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Parte de la División Expedicionaria de Caballería española:

«...El Pinar bajo, las desigualdades del terreno, y los resaltos de encar-
nado de otra 3ª Columna, no habían llamado la atención de su llegada, 
hasta que se vio muy de cerca y acelerarse flechada a interponerse entre 
nuestra izquierda y la entrada en el Pinar. Esta maniobra del Enemigo, 
su fuerza aparente de 8000 = hombres, y el aviso del General en Gefe de 
que nos replegaramos acia Sancti Petri, decidieron al de la Caballería á 
mandar la retirada...».52

En efecto tal identificación y el número supuesto de los atacantes, deci-
dió a los batallones españoles a ceder el Cerro, ya que en realidad no tenían 
orden de conservarlo. Whittingham, con sus tres escuadrones españoles y 

52  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.

Cerro del Puerco

Torre Barrosa
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dos alemanes, maniobró hacia el suroeste, entre el Cerro y la playa, para 
proteger la retirada de la infantería, pues los escuadrones de los Cazadores y 
Dragones franceses avanzaban con rapidez.

Parte del Brigadier Dn.Isidro del Saso:53

«Entre las 11 y 12 de la mañana (Recordemos que el combate de Torre 
Bermeja durará hasta las 13.30 horas) de hayer, ocupando yo con el Regi-
miento de Cantabria de mi mando, uno de los que componían la 2ª Sección 
de mi mando, la pequeña altura llamada del Cerro del Puerco (la misma en 
que se me dejó en compañía de él de Sigüenza) se presentaron los Enemigos 
en tres columnas de Infantería, amenazando atacarme seriamente el flanco 
derecho, según lo berificó por otra de Caballería, que siguió a corta distan-
cia de la que se dirigió contra él. A consecuencia de este movimiento, me 
pareció esperar el ataque apoyando mi flanco derecho al mar, y el izquier-
do a la entrada del Pinar. Desplegué en Batalla e hize salir quatro compa-
ñías en guerrilla, tanto para contener al Enemigo de esta forma, respecto 
á que mi poquísima fuerza no podía oponer a las suyas la Batalla que me 
indicaba (es decir que su despliegue en línea sería mucho más estrecho que 
el de los atacantes), quanto para conserbar dicho punto el tiempo posible 
y dar treguas a recibir órdenes. El enemigo rompió su fuego desplegando 
sus masas: mis guerrillas correspondieron con tanta firmeza que hicieron 
detener a la columna que amenazaba mi flanco izquierdo...».

53  �Parte del Brigadier Dn. Isidro del Saso al Principe de Anglona, Jefe de la .1ª División, el 
6-III-1811. Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones Legajo 202.

Acción Cerro del Puerco D
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General D. Luis Lacy, Jefe del Estado Mayor:

«...cuando el General en Gefe recibió el parte del Brigadier Beguines 
le contesté que si eran superiores en fuerza a las suyas maniobrase con el 
fin de cubrir la marcha del exército, disputando al enemigo la entrada del 
bosque, y de reunirse con el grueso acia Torrebermeja...».54

En el Cerro del Puerco, la acostumbrada heroica versión británica:

«El Coronel Whittingham, cabalgó Cerro arriba, y dirigiéndose al 
Coronel Browne dijo:»Coronel Browne, ¿qué intenta hacer?». La contes-
tación fue,» ¿Qué intento hacer, señor? Intento combatir a los franceses». 
Whittigham después le hizo notar, «Puede hacer lo que quiera, Coronel 
Browne, pero nosotros estamos decididos a retirarnos».» Muy bien, señor», 
replicó Browne; « Yo me quedaré donde estoy, para que nunca se diga que 
John Frederick Browne huyó de la posición que su general le ordenó defen-
der»...El Coronel Whittingham se dirigió de nuevo al Coronel Browne, 
diciendo,» Si no quiere venir con nosotros sino retirarse hacia la división 
del general Graham, le daré un escuadrón de caballería para cubrir su 
retirada». Browne dió media vuelta sin contestar...Sobre el Cerro del Puer-
co quedaron tan solo las cuatrocientas setenta bayonetas británicas...».55

Después de tanta bravata, el Teniente coronel Browne, «al quedarse solo con 
su batallón de flanqueadores», tras un tiempo, decidió seguir el camino de los 

54  �Investigación sobre la conducta del Teniente General Lapeña por el Jefe de E.M. del Ejér-
cito Expedicionario D. Luis Lacy. Ibídem.

55  �Blakeney, Robert: A boy in the Peninsular War. Ed. John Murray Alberiacle.1899.
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españoles y emprendió también la retirada, pués su exigua fuerza en ningún caso 
podría hacer frente a la division del conde Ruffin. No obstante la precedente ver-
sión británica, el parte original de Whittingham al Teniente general Lapeña56 dice:

«...Determiné, en virtud de dicha orden, que la infantería emprendiera 
su retirada cubierta por la Caballería. El batallón inglés. A las órdenes del 
coronel Bran, rompió la marcha y enseguida las tropas españolas...» 

Según tal expresión y Whittingham, casado con española, y conocido 
por su dominio del idioma no puede confundirla, fue el batallón británico el 
primero en abandonar la posición. 

Informe de la 1ª División francesa del Conde de Ruffin:

«...La posición fue conquistada de la forma mas brillante, y ocupamos 
la cresta del montículo, (el indefendido Cerro del Puerco), ya pensábamos 
disfrutar con las ventajas de esta maniobra que nos había situado sobre el 
flanco del enemigo...».57

División de Caballería española:

«La Infantería y la Artillería haciendo fuego, la executaron en el mejor 
orden por la retaguardia de la Cavallería. En cuyo instante se prolongó la 
columna enemiga de su izquierda con su Cavallería, para tomar la Playa, 
y nuestra Cavallería pasó a tomar la derecha de la línea, para maniobrar 
ofensivamente en conserbación de la Playa. En lo alto del terreno, y en la 
misma Playa fueron amagados de carga los húsares alemanes dirigidos 
por su comandante; cooperaron eficazmente en cubrir la retirada, y contu-
bieron repetidamente al enemigo. El Escuadrón de Granaderos, que se me 
havía encargado con Dn. Fco. Serrano, se adelantó dos veces a sostener-
les, contrivuyendo con inteligencia y circunspección las dos compañías de 
instrucción, al mando de su digno Gefe Dn. Santiago Wall. Durante esta 
maniobra se acercó más la 3ª Columna enemiga, el terreno se hiba estre-
chando por nuestra centralización, y el enemigo llegó a abrazar el Campo, 
ofendiendo con sus fuegos la izquierda de Dn.Santiago Wall, y su retaguar-
dia y la mía. Canvió su frente dicho Wall rehusando la izquierda, y yo no 
pude ya atender a más que a la Playa, formando martillo con la línea...».58

56  �Chiclana bajo el Gobierno de José Napoleón (1810–1812). Anexo nº 15.
57  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. 

Leg. 134.
58  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.
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La rápida retirada de los «defensores» del Cerro, deja sin protección 
al Tren de víveres y bagaje, que carente de la movilidad necesaria es 
capturado en parte por la Caballería francesa, al sureste del mismo. Se 
trata de los rancheros de varias unidades, falsamente celebrados como 
prisioneros del combate en el Cerro y representados en calidad de tales 
en el cuadro de Lejeune, quién por cierto no participó en la Batalla, pero 
recorrió la zona poco más tarde, en calidad de informador directo del 
Emperador. 

Informe del 1º de Dragones francés:

...el regimiento ha hecho 300 prisioneros, entre ellos un coronel y 
varios oficiales, el Sargento Mayor de Caballería (Marechal de logis en 
chef pratique), a la cabeza de algunos dragones en guerrilla (en tiralleurs), 
a contribuído mucho a su rendición, se estima que hizo muchos muertos y 
heridos en la Caballería inglesa (KGL. alemana), con la que tuvo un com-
bate el regimiento...).59 

En el ínterin, informado Graham, a medio camino ya entre el Cerro y 
Torre Bermeja, toma la decisión, unilateral, de dar media vuelta para acu-
dir en apoyo de los «defensores» de la posición, clave en su concepción de 
la situación.

Parte, a posteriori, del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña:

«...haviendo dejado por disposición de VE. la Posición del Cerro del 
Puerco, para ocupar la de Torre Bermeja, fui informado en la marcha que 
el Enemigo atacaba el Cerro con vigor, y no vacile en retroceder del bos-
que á pesar del estado de cansancio en que se hallavan mis tropas después 
de una marcha de noche y de diez y seis horas...».60

Teniente General Graham:

«...Durante la marcha recibí noticia de que el enemigo se había pre-
sentado en gran fuerza en el llano, y se dirigía á las alturas de la Barrosa. 
Considerando yo aquella posición como la llave á la de Santi-Petri, inme-
diatamente mandé la contramarcha con el fin de sostener las Tropas que 
se habían dexado para su defensa y...»

59  �Informe del 1º de Dragones francés. AHN. DC,s. Leg.133.
60  �Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña 6 de marzo de 1811. AHN. 

DC,s. Leg.133.



juan josé sañudo bayón194 

«y creyendo que el General (Lapeña), permanecía en el punto indicado, 
tan inmediato al sitio donde se verificó el ataque (Torre Barrosa), no le dí 
parte de mi movimiento...».61

Pero desde luego su reacción resultó fulminante y la maniobra de su 
división fue asombrosa. Sobre la marcha formó dos columnas de ataque, a 
la izquierda al mando del coronel Wheatly y a la derecha a las del brigadier 
Dilke, entrambas las diez piezas de artillería ligera del mayor Duncan. 

Al aproximarse al Cerro encontró al Teniente coronel Brownie :

«Browne, ¿no le dí orden para defender la Colina de Barossa?».
«Si Señor», dijo Browne, «¿pero usted no me quería combatiendo con-

tra todo el ejército francés con cuatrocientos setenta hombres?». «Usted 
no tendría que hacerlo,» replicó el general,»¿cinco batallones españoles, 
además de artillería y caballería?».»¡Oh!», dijo Browne; «todos huyeron 
mucho antes de que el enemigo llegara a tiro de cañón». El general replicó 
con frialdad,»Es un mal asunto, Browne; al momento debe usted dar media 
vuelta y atacar». «Muy bien,»dijo el coronel; «¿Ataco en orden abierto como 
infantería ligera o en formación cerrada?». «En orden abierto, «fue la con-
testación, y el general se volvió con las tropas del bosque... apenas se había 
adoptado el orden abierto, cuando el general regresó y dijo, «Debo mostrar 

61  �Carta del Teniente General D. Tomás Graham al Conde de Liverpool y a D. Enrique Welles-
ley. Biblioteca del Senado. Colección Arteche. Nº 32673. También en la nota 33. 
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algo más serio que un combate en guerrilla; reuna los hombres en orden 
cerrado.» «Con mucho gusto, «exclamó el coronel;» eso es más de mi estilo 
que el combate ligero.» La corneta ordenó al momento cerrar sobre el centro, 
mientras el coronel mandó preguntar al general si debía avanzar tan pronto 
como formara, y si atacaría inmediatamente sobre su frente o más hacia la 
derecha. La respuesta fue, «Ataque hacia su frente inmediatamente.»62

Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña:

«Antes de que pudiese sacar del bosque á las tropas Británicas, fueron 
las Españolas y un Batallón Inglés, (dejados allí de la Reserva, a más de 
las Guardias Walonas y del Regimiento de Ciudad Real), hechados con 
fuerza de la Posición, por la izquierda Enemiga. El momento era crítico; 
pero considerando que la salvación de todo el Exercito aliado dependía de 
volver a ganar el Cerro, y confiando en el valor y disciplina de mis tropas, 
determiné el ataque...».63

Ante la brusca aparición de la División Graham, el Mariscal Victor orde-
na formar línea de batalla, con la División Leval a la derecha y la del Conde 
de Ruffin al ala izquierda. 

Informe de la 1ª División francesa del Conde Ruffin:

«...cuando se descubrió una larga columna de ingleses que formaba en 
el bosque frente a nosotros y un poco a nuestra derecha, en consecuencia 
juzgamos que iba a tener lugar un serio combate y nos preparamos. El 24º 
regimiento desplegó entero de forma lo mismo que las cuatro compañías 
del 9º, el batallón del 96º regimiento fue situado en cuadro sobre una teta 

62  �Blakeney, Robert: A boy in the Peninsular War. Ed. John Murray Alberiacle.1899.
63  �Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña 6 de .marzo de 1811. AHN. 

DC,s. Leg.133.

Dirección del ataque británico
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a la izquierda para rechazar el ataque de la caballería enemiga que ya 
lo había intentado infructuosamente; el batallón de granaderos reunidos 
permaneció en Columna detrás del Centro;...»64

«Todo dispuesto, el Coronel Browne cabalgó hacia el frente del batallón 
y quitándose el sombrero dijo en alta voz, «Caballeros, me alegro de ser el 
portador de buenas noticias: el General Graham les ha hecho el honor de 
ser los primeros en atacar aquellos sujetos. ¡Ahora seguidme bribones!»65

De ésta suerte, por una combinación de castigo - mal carácter y macha-
da, un batallón en columna de ataque, integrado por cuatrocientos setenta 
hombres de elite, atacará Cerro arriba, a la División Ruffin, desplegada con 
unos dos mil setecientos hombres y ¿ocho? piezas de artillería.

Como era previsible, tan pronto el Batallón Browne cruzó el barranco 
situado al pié del Cerro, intentó alinearse, pero situado ya a distancia de tiro 
recibió una descarga general, andanada de metralla incluida, que abatió a la 
mitad de los oficiales y unos doscientos soldados.

Informe de la 1ª División francesa del Conde de Ruffin:

«...el movimiento enemigo fue rápido; pronto se vió avanzar la cabeza 
de su Columna abriendo fuego sobre nuestra derecha, pero algunas piezas 

64  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. Leg. 
134.

65  �Blakeney, Robert: A boy in the Peninsular War. Ed. John Murray Alberiacle.1899.
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de artillería bien dirigidas y el fuego denso y sostenido de las cuatro com-
pañías del 9º regimiento llevaron la confusión a sus filas y les obligaron a 
cambiar de dirección...».66

Mientras intentaron reunirse sobre el centro, para formar por segunda 
vez línea de batalla, fueron baja varios oficiales más y otros cincuenta sol-
dados. Todos los intentos del Coronel Browne para formar por tercera vez 
fueron vanos. La baja de catorce oficiales y más de doscientos cincuenta 
soldados ha sido demasiado para la moral del batallón de élite y los sobre-
vivientes permanecen a cubierto del fuego enemigo, tras los árboles y otros 
abrigos. 

Tras comprobar que solo quedan junto a él un oficial herido y tres solda-
dos, Browne decidió unirse al batallón de Guardias de la columna Dilke que 
ya emergía del bosque, para continuar el ataque. Los testigos presenciales 
confirman que tal columna de ataque careció de formación definida durante 
toda la acción y avanzó como una masa confusa contra la División Ruffin, 
pero con una decisión determinada en acortar la distancia en el menor tiem-
po posible, para disminuir el efecto del fuego dirigido sobre ellos. Decisión 
propia de soldados profesionales, conocedores del valor del valor.

La columna Dilke rebasó por la derecha los restos inmóviles del Bata-
llón Browne y atacó decididamente el ala izquierda de Ruffin, compuesta 
por el Batallón de granaderos francés mandado por el General Rousseau.

Informe de la 1ª División francesa del Conde Ruffin:

«...pronto se reformó y dirigió su ataque hacia nuestra izquierda, hizo 
este movimiento bajo el fuego de nuestra línea que le provocó una pérdida 
considerable. Mientras tanto continuó su marcha haciendo fuego y avan-
zando a pesar del nuestro que era muy mortífero hasta que llegó hacia 
nuestra izquierda, a medio tiro de fusil, Su Excelencia el Señor Mariscal 
ordenó cargar a fondo al batallón del 96º Regimiento, lo que se llevó a 
cabo con un valor digno de elogio, pero este Batallón siendo cogido de 
frente y flanco por una línea mucho mas extendida que la que él presen-
taba y habiendo perdido cerca de un tercio de su fuerza y a su valiente 
Coronel, fue obligado a retirarse, entretanto el Batallón de granaderos 
reunidos que había sido trasladado a la derecha fue dirigido a la izquierda 
de nuestra línea, pero el enemigo avanzando tan rápidamente estaba tan 

66  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. 
Leg. 134.
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próximo a él y consiguiendo desbordarle no le dio tiempo para desplegar. 
En este instante fue cuando el General de División Ruffin fue alcanzado por 
una bala en la cabeza, mientras que esto sucedía también en la izquierda, 
el Señor general Barrois que tomó el mando de la División, hizo llevar a 
cabo un cambio de frente oblicuo a su derecha y frente al primer batallón 
del 24º para detener el movimiento del enemigo, esta maniobra se ejecutó 
con calma y sangre fría y se desencadenó un fuego extremadamente vivo 
durante largo tiempo, pero viendo que la derecha estaba desbordada en 
mas de trescientas toesas (600 metros) y que la izquierda continuaba, la 
retirada fue inevitable...».67

Simultáneamente la columna de la izquierda, mandada por el Coronel 
Wheatley al mando del Batallón de elite del Teniente coronel Barnard, de 
las dos compañías portuguesas de elite del Teniente coronel Bath, y los 
regimientos 28º, 67º y 87º, aparecen de improviso del bosque y caen sobre 
la 2ª División Leval, quién avanzaba en columna cerrada sin dejar de efec-
tuar descargas continuas de mosquete, a pesar de recibir un fuego letal de 
la artillería británica, de frente y flanco. Realmente la artillería de Duncan, 
diez piezas, ha sido la segunda unidad británica en entrar en fuego tras el 
Batallón Browne, anticipándose a las dos columnas atacantes, que ahora lo 
hacen a derecha e izquierda de la batería, apoyados por su fuego. 

67  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. Leg. 
134.
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Vigo-Roussillon, 2ª Division Leval:

«...Victor se precipitó demasiado y atacó sin esperar a su artille-
ría cuyos caballos estaban extenuados; habían sido arruinados por 
la construcción y armamento de las fortificaciones frente a Cádiz. 
Además ésta artillería había sido urgida para llevar a cabo un gran 
rodeo para franquear un arroyo. El combate se trabó sin su apoyo, y 
el duque de Belluno (Victor), en su precipitación, adoptó las peores 
disposiciones.».

«El duque de Belluno, viendo delante de nosotros (2ª División Leval) un 
escuadrón de caballería inglesa, le toma por la cabeza de una columna de 
caballería. Ordena detenerse al 8º regimiento y a un batallón del 54º y les 
ordena formarse en cuadros. Mientras ejecutábamos esta maniobra, el Ala 
izquierda de los ingleses, precedida por cuatro piezas de artillería ligera 
marchó sobre nosotros. Su artillería entró en batería, a corta distancia, 
y disparó con metralla sobre nuestros cuadros. El mariscal y su séquito, 
que estaban cerca del 8º regimiento, abandonaron el campo a las primeras 
descargas...».68

Dada la situación de la División Leval, a la derecha francesa, resul-
ta imposible la presencia de caballería inglesa. Toda la caballería aliada 
permanece reunida en el flanco derecho junto a la playa. En consecuencia 
solamente puede tratarse de los anteriormente citados escuadrón de grana-
deros y compañía españoles, que intentan regresar para incorporarse a su 
división de caballería. 

Informe del General francés Garve:

«...nuestra Artillería no había llegado aún y la Enemiga comenzaba a 
jugar por todas partes...».69

En breves momentos, las diez piezas del Mayor Duncan abrieron fuego 
rápido, a unos 200 metros y ambas columnas británicas se lanzaron al ata-
que con gran decisión. En breves instantes la línea francesa, tan apresurada 
como deficientemente constituida, queda rota en pedazos y los intentos de 
contraataques para reconstituirla son inútiles.

68  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS. 

69  �Informe del General Garve Comandante de Ingenieros delante de Cádiz. AHN. DC,s. 
Leg.134.
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Vigo-Rousillon:

«El general Laplane, que mandaba la brigada, se mantenía fuera 
del alcance de los impactos. El regimiento era acribillado. Le dije a 
nuestro coronel, M. Autié, que la línea de infantería inglesa avanzaba 
sobre nosotros que no podíamos permanecer formados en cuadros, sin 
correr el riesgo de ser acuchillados sin poder defendernos. El coronel 
me respondió que le gustaría que un general le diera la orden. No se le 
pudo encontrar. Al fin, el coronel ordena romper los cuadros y formar 
las divisiones tomando las distancias por la cabeza de la columna. Debió 
tomarlas más deprisa por la cabeza y por la izquierda. Apenas estuvo 
en movimiento el 1º batallón, cuando el coronel le ordenó formarse en 
batalla a la derecha. A mí batallón (el 2º del 8º regimiento), y al del 54º 
que estaban en columna a media distancia les fue imposible ejecutar éste 
movimiento que hubiera sido preciso hacerlo por inversiones. En conse-
cuencia se produjo una confusión total.

Apenas había formado mi batallón en batalla, con las mayores dificul-
tades, cuando cayó sobre nosotros una nube de tiradores.(recordemos que 
en realidad los británicos avanzan en masa, sin formación concreta por efec-
to de la urgencia y del bosque que acaban de atravesar), precedía un cuerpo 
portugués que venía a cargar a mi tropa. Le dejé avanzar y ordené fuego 
a diez pasos. Este regimiento fue destruido. Perseguí a un oficial montado 
que me pareció retirarse herido y pronto le alcancé. Era el coronel del 20º 
regimiento inglés, M. Busch. Estaba herido por dos disparos. Le entregué 
a un sargento de mi regimiento, también herido, y le recomendé vigilarle 
con cuidado....».70

Se trataba en realidad del Mayor Richard Bushe, 
Teniente coronel al mando del 20º regimiento portugués:

«En ésta acción el teniente coronel Bush (sic), fue tan absurdamente 
valiente como conspicuo. Tan pronto como empeñó valientemente a sus 
portugueses en el combate, cabalgó lentamente arriba y abajo entre ellos, 
con sus gafas puestas, exclamando cuando las balas pasaban silbando 
junto a él.¡Que bella música!, (en español en el original). El pobre no 
cabalgó durante muchos minutos; porque a muy corta distancia de los 

70  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS. 
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tiradores enemigos y resultando ser tan resaltada su presencia no se podía 
esperar que escapase.»71

Sin embargo, confirmada su captura por los franceses, con dos heridas, 
unas fuentes aseguran su posterior intercambio, pero también fallecimiento 
el 20 de abril de 1811, a consecuencia de las heridas. 

Continúa el relato de Vigo-Roussillon:

«Una línea de infantería inglesa avanzó hacia el regimiento, a paso 
corto deteniéndose solamente para rectificar su alineación. La artillería 
nos acribillaba con metralla. El 1º batallón disparaba sin cesar. Yo prohibí 
tirar a los míos. Cuando los enemigos estuvieron muy cerca, y solo enton-
ces, ordené una descarga de batallón. Retrocedieron.

Propuse al coronel cargar a la carrera con los infantes ligeros sobre 
los cañones de los Ingleses, mientras la línea enemiga se reformaba para 
volver a atacarnos. Su infantería estaba desordenada y con seguridad ha-
bría tenido éxito. Desgraciadamente el coronel no tenía toda su sangre fría, 
no acepta la responsabilidad y continuamos siendo ametrallados, con el 
arma al brazo, sin poder responder. En fin, bastante más tarde y como por 
una ocurrencia, el coronel Autié ordenó una carga en línea. Por su parte, 
los Ingleses avanzaron hacia nosotros. Mandé a mi batallón arma sobre 
el hombro, para asegurarme que nadie hiciera fuego antes de la orden. El 
1º batallón y el del 54º disparaban marchando, avanzaron lentamente y en 
confusión. Observé que éstos batallones se quedaban atrás por causa del 
tiroteo que practicaban, y me encontré solo para vermelas con los Ingleses. 
Debí pararme para esperarles. Los ingleses parecían decididos a una carga 
general. Se formó una columna de ataque enfrente de mi batallón. Pensé 
que su ataque se dirigiría hacia mí, pero contaba con que mis flancos es-
tarían cubiertos. En éste crítico momento, avanza toda el ala izquierda de 
los Ingleses y vi al 1º batallón situado a mi izquierda, formar por el flanco 
derecho y pasar detrás del mío. Pregunté al comandante Lanusse que signi-
ficaba éste movimiento, me respondió que le había sido ordenado por el co-
ronel, y que el coronel estaba muerto. Comprendí que intentaba que yo solo 
soportase el ataque de los enemigos, al que juzgué casi imposible resistir. 
No tenía ningún medio de retirarme, aún suponiendo que hubiese recibido 
la orden, pero nadie mandó nada.

71  �A History of the Peninsular War. Volume VIII. The Biographical Dictionary of British Of-
ficers Killed and Wounded. 1808-1814. John A. Hall. Greenhill Books. London.
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Pasé a la cabeza de los restos de mi batallón, reducido a un pequeño nú-
mero de hombres, por las pérdidas sufridas desde el comienzo de la acción. 
Advertí a mis soldados que iban a recibir una carga a la bayoneta; que ha-
ría fuego a diez pasos, y que enseguida, sin recargar las armas, caeríamos, 
a la carrera, sobre los Ingleses. Me prometieron cumplir éstas órdenes.

Vi la línea inglesa, a sesenta pasos, continuar avanzando lentamen-
te, sin disparar. Desconfié poder resistirles, no me quedaban bastan-
tes hombres. En un momento de desprecio, lancé mi caballo, un fuerte 
polaco, contra un oficial inglés, que creí era el coronel del regimiento 
opuesto. Llegué junto a él e iba a atravesarle con mi sable cuando quedé 
paralizado, puede ser que por la sangre fría de éste oficial o por alguna 
otra causa que no puedo comprender. Tenía los cabellos blancos, una 
gran figura. Mantenía el sombrero en la mano y hablaba a sus soldados. 
Me volví hacia mi tropa, recorrí su frente, para hacerles avanzar, sin 
disparar cuando un cazador inglés me dispara con una carabina que me 
fractura el pié derecho entrando cerca del talón, rompiendo el tarso y el 
metatarso. Por efecto del mismo disparo había perdido el estribo y no 
podía seguir a caballo con la pierna colgando. Puse pié atierra, saltan-
do sobre el pié izquierdo, en un intento de atravesar a mi batallón para 
hacerle disparar. Pero el vivo dolor que sentía y el alto brezo que cubría 
el terreno no me permitieron lograrlo. Quede así por tierra en medio del 
más terrible encuentro a la bayoneta que yo había visto. Había ordena-
do fuego, el humo me impedía ver a mis soldados, les animé a voces, el 
ruido del combate no les permitió entenderme, cada uno combatió por 
su cuenta. Llamé en vano para que me levantaran, hice señas a dos sol-
dados para que vinieran a incorporarme pero uno fue muerto; el otro, 
herido, cayó junto a mí. Los restos de mi batallón, estaban a punto de 
ser envueltos, retrocedieron y una carga vigorosa hecha por el 87º regi-
miento inglés, acabó de romperles.

Por fin llegó lo que había previsto. El 1º batallón, situado detrás del 
2º, después del choque con los ingleses, había sido puesto en fuga. En la 
última carga, el abanderado del primer batallón (porta - águila), había 
sido muerto, los Ingleses se apoderaron de esta águila. Muchos valientes 
se consagraron a recuperarla y encontraron así una muerte gloriosa. El 
águila les costó cara a los Ingleses, muchos oficiales pagaron con su vida 
el honor de conservarla pero al fin lo lograron.»72

72  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS. 
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El supuesto coronel que Vigo-Roussillon estuvo a punto de alcanzar 
con su sable era en realidad, como el mismo pudo comprobar más tarde, 
el propio Teniente General Graham, quién también le reconoció a su vez 
después de la batalla.

Acción Cerro del Puerco H
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El 87º británico, mandado por el Mayor Gough, arrolla al 8º francés 
y captura su águila. El intento desesperado de Leval para envolver el ala 
izquierda de Wheatley con un Batallón de granaderos, fracasa y a su vez el 
Coronel Belson del 28º británico, hace lo propio con el ala derecha francesa. 
Tras breves alternativas de uno y otro lado, la línea británica carga a la orden 
de Graham y los franceses ceden la posición. 

Parte de la 1ª División de Infantería española:

«...Estas (las tropas Británicas) desplegaron con fuego a quemarropa 
de los Enemigos que se arrojaban sobre nosotros, y en un momento se 
decidió la victoria, huyendo los Enemigos hacia Chiclana...»73

Parte del Brigadier Dn. Isidro del Saso:74

«...la reserba del Exto., compuesta de las tropas Británicas, al mando 
del Excmo. Sr. Dn. Tomás Graham, se dispuso a darles la acción: y el 
resultado fue que con mis guerrillas, la de Sigüenza y el Batallón de 
Valencia en igual forma, pusieron al Enemigo en derrota, y precipitada 
fuga...».

El conde de Ruffin cae herido gravemente y es hecho prisionero, el ge-
neral Chandron Rousseau es muerto. Las bajas francesas se elevan a 2.400 
hombres y varias piezas de artillería. Deben retirarse y a pesar de todo con-
siguen hacerlo con un cierto orden y mejor dirección, pues con su flanco 
izquierdo protegido por la Laguna del Puerco y el derecho por el propio 
bosque, consiguen verse libres de la acción de los dos escuadrones de la 
caballería alemana, mandada por el Teniente coronel Ponsonby, apoyados 
por la 1ª Brigada de la 1ª División española al mando del brigadier Cruz 
Mourgeon.75

73  �Diario de la 1ª División de Infantería española. AHN. DC,s. Leg.202.
74  �Parte del Brigadier Dn. Isidro del Saso al Principe de Anglona, Jefe de la .1ª División, el 

6-III-1811. Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones Legajo 202.
75  �«Se halló en la batalla del Cerro del Puerco y Chiclana mandando la 1ª Brigada de la 1ª 

Div. del 4º Exto. y otros varios cuerpos de Inf., á la que contribuyó conocida y distingui-
damente sosteniendo la Caballería Hanoveriana (KGL.), que embolvió y seguidamente la 
línea enemiga, libertando además el bagage y municiones de que ya se había apoderado 
la Caballería francesa, poniéndola en precipitada fuga con su infantería, cogiéndoles en su 
retirada dos piezas de Artillería, a cuyo tiempo recibió orden del General Inglés Graham 
para que se replegase, a lo que obedeció por estar reconocido 2º Gefe de la expedición». 
Hoja de servicios del Mariscal de Campo D. Juan de la Cruz Mourgeon. Biblioteca del 
Senado. Colección Arteche. Madrid.
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Vigo-Roussillon, ha quedado herido:

«...en el campo de batalla, entre los muertos, con la espada en la 
mano. Un sargento de granaderos inglés que no se había apercibido de 
que estaba herido, dedicó todos sus esfuerzos a atravesarme con su pica; 
paré todos sus golpes, creo que estaba borracho. Le hubiera podido matar, 
pero me limité a darle un golpe en la cara con el pomo de mi sable, lo que 
le espabiló. Un oficial inglés, que me vio batirme contra éste hombre, me 
dijo en francés: «No podeis defenderos más, Señor, estais solo, os invito a 
rendiros».- Me parece bien, le dije, y para probaroslo, aquí está mi sable, 
pero decid a éste hombre que me deje en paz.»

Mi regimiento contaba por la mañana con mil doscientos hombres. En 
esta acción murieron su coronel y un jefe de batallón, un jefe de batallón 
herido y prisionero, diecisiete oficiales subalternos y novecientos treinta y 
cuatro suboficiales o soldados muertos o heridos.»76

76  �VIGO-ROUSSILLON, François (Grenadier de L´Empire): Journal de Campagne (1793-
1837). Editions France-Empire. 68, rue Jean-Jacques Rousseau, 75001 PARIS. 
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Tan poco ha sido ajeno el elevado número de bajas británicas, 1.241 
hombres, y muy probablemente el conocimiento real del número de enemi-
gos a los que se enfrenta, pues Graham se ha lanzado al ataque sin un reco-
nocimiento previo del enemigo. La suerte protege a los audaces, éste ha sido 
un claro ejemplo del efecto de la sorpresa. Pero ahora el Teniente general 
británico no se decide a repetir el ataque, a pesar de que dos batallones espa-
ñoles, el de la Guardia Walona, el de Ciudad Real y 50 hombres del Batallón 
de Valencia, se le unen a su flanco derecho.

Parte del Coronel del Regimiento de Infantería de Ciudad Real77:

«En el momento que la División de Reserba (Graham), iba a emprender 
el movimiento para donde se batía la de Banguardia (Torre Bermeja), reci-
ví orden, por un Edecán Inglés, de ir a tomar posición a una con los Bata-
llones de Guardias Walonas, a la Altura de la Casa de las Guardas, con 
prevención de esperar allí las del General Lacy; en efecto luego que llegué 
á dicho punto, se me prebino por el General Beguines, con referencia a 
orden del espresado Señor General Lacy, para que unido con los Walones, 
fuesemos más acia la Playa á contener los Enemigos que se dejaban ver 
por aquella parte, lo que ejecutamos, obserbando que estos tomaban otra 
dirección, y que otra columna suya intentando encerrarnos, queriendo ade-
lantarse a tomar la retaguardia hacia Conil, como lo calificó el encuentro 
de la División de reserba que trabando un obstinado combate, desvarató el 
designio contrario; con el Brigadier Cruz a la cabeza y de su orden, acudi-
mos Walonas y Ciudad Real, en una misma Masa con presurosos pasos a 
proteger el ataque, como en efecto llegamos a tiempo de apoyar la derecha 
de los Ingleses, sufriendo en la marcha un dilubio de fuego de metralla y 
fusilería que nos dirigían los Enemigos: al descubrir por la estensión de 
la Línea de Batalla, he tenido la gloria de que mi Batallón hubiese con-
tribuido a las victorias, pues en el hecho de ber los Enemigos sostenido el 
flanco derecho de los Ingleses por una columna sobre si, no les quedó mas 
arbitrio que la fuga, y en tal estremo ser victimas del valeroso brazo de la 
Caballería aliada, que formaba sobre nuestra derecha...».

Parte del Comandante del Batallón de Valencia:

«Este Batallón que tube el honor de mandarle accidentalmente en la 
acción del 5 del corriente, fue todo él repartido progresivamente en el 

77  �Parte del Coronel del Regimiento de Infantería de Ciudad Real. Dn. Manuel Alonso. AHN. 
DC,s. Leg.202.
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Pinar, escepto 50 hombres, que con un Capitán, un subalterno y los dos 
Ayudantes, quedaron a mis órdenes por disposición del General de mi Divi-
sión Príncipe de Anglona: esta orden me acarreó la suerte de hallarme en 
la Batalla repartido en guerrillas, en las alas de la Columna de Walonas y 
Ciudad Real, por lo tanto tan solo puedo hablar de las pocas que se halla-
ron conmigo, los que llenaron completamente sus deberes, manteniendo el 
buen orden y disciplina...».78

Diario de la División de Caballería Expedicionaria española:

«...los Ingleses, que vinieron oportunísima y prontamente en nuestro 
socorro, les atacaron a la bayoneta y el Capitán Berner Broche, con el 
Escuadrón de húsares de su mando al del Mariscal Victor, que derrotó y 
dispersó completamente. Enseguida el General Whittingham intentó una 
reacción de su Caballería para cargarles en retirada, que empezaron a 
indicar, ya en unión y movimiento ofensivo con los Carabineros Reales, 
que havían seguido al General, ya los Escuadrones de húsares, se avistó 
por nuestra derecha una columna de Infantería, precedida de alguna Cava-
llería, que se movía recelosamente sobre la espalda de nuestra derecha. 
Fue indispensable que Dn. Santiago Wall, y yo suspendieramos nuestro 
abance, hasta que reconoció una partida destacada, que eran Valencia de 
Alburquerque y Voluntarios de Madrid. Los enemigos se rehicieron, pro-
tegiéndose de una laguna, y del pinar y no dio lugar su pronta retirada a 
otro proyecto de ataque con sola Cavallería...»79

La aparición, en la distancia, de la caballería voluntarios de Madrid y el 
batallón Valencia y de Alburquerque, se corrobora con el relato del coronel 
del primero Juan Espronceda: 

«...fue a tomar posición al Cerro de la Cabeza del Puerco. Enseguida 
se presentaron dos columnas enemigas de caballería, cada una de superio-
res fuerzas que la que mandaba este Gefe; pero habiendo formado nuestra 
infantería Columna Cerrada, y maniobrando la caballería al mismo tiem-
po, se contuvo por dos veces la del enemigo y no se atrevieron á atacar. 
Dicha maniobra se le impuso de suerte que hicieron movimiento de reti-
rada; y en ella nuestras guerrillas les hicieron 24 prisioneros, habiendo 
sido el resultado de estos acontecimientos el impedir la reunión de dicha 
División; y de la de Medina con el egercito que tenían en el Pinar, y que 

78  �Parte del Comandante del Batallón de Valencia. AHN. DC,s. Leg.202.
79  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.
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estas fuerzas así divididas no pudieron operar sobre nuestra infantería que 
sin duda hubiera padecido mucho.»80

Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña:

«...La Victoria nos ha costado caro, y nuestra pequeña fuerza se ha 
disminuido mucho por el número de muertos y heridos...»81

Fuerzas realmente enfrentadas en el Cerro del Puerco:82 (28).

Presentes Muertos Heridos Extraviados Total

Jefes Tropa Jefes Tropa Jefes Tropa Jefes Tropa

Graham 236 4.981 6 195 51 986 1.238

Victor 238 6.932 24 220 54 1.630 10 124 2.062

El Mariscal Victor no desaprovecha la ocasión y se retira nuevamente 
con buen orden a una nueva y más favorable posición defensiva, donde espe-
ra el previsible ataque, dispuesto a resistir lo inevitable dada la superioridad 
numérica aliada.

Informe de la 1ª División francesa del Conde de Ruffin:

«...la retirada fue inevitable, se hizo en bastante orden y lentamente, 
los batallones se reformaron a unas quinientas toesas (1.000 metros) de su 

80  �Hoja de servicios del Brigadier Juan Espronceda, Coronel al mando de los Dragones de 
Madrid. Archivo Militar de Segovia. 

81  �Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña 6 de .marzo de 1811. AHN. 
DC,s. Leg.133.

82  �Oman, Sir Charles: A History of the Peninsular War. Section .XXIII. Cap. IV. 
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línea de batalla, se retiraron por escalones y volvieron a tomar la posición 
detrás de la que se había combatido. La pérdida del enemigo ha debido ser 
muy grande...».83

Parte del Brigadier Dn. Isidro del Saso:84

«Como las circunstancias en que me hallaba, despues de batido el ene-
migo, no eran las mismas que antes de haber yo obserbado a retaguardia 
las tropas Inglesas, me pareció que debía cargar al Enemigo en las huídas, 
como lo hicieron las Tropas Británicas, y en efecto continué hasta el punto 
en que lo hicieron aquellas. En él forme en Batalla con la poca gente que 
me quedaba, por disposición del Excmo. Señor Graham, para entretanto 
retirar sus heridos; y a las seis de la tarde me prebino me uniese a las 
tropas Españolas, como lo hice, presentandome a VS. en Torre Bermeja...

Mi pérdida consiste en un oficial contuso, tres soldados muertos, tres 
heridos y 33 prisioneros...»

Bajas en general y prisioneros en particular, que evidencian la incalifi-
cable escena que representa el cuadro de Lejeune. ¡Los españoles no defen-
dieron el Cerro del Puerco!. Luego no pudieron quedar en él prisioneros. 

83  �Informe de la 1ª División de Infantería del 1º Cuerpo de Ejército francés. AHN. DC,s. Leg. 
134.

84  �Parte del Brigadier Dn. Isidro del Saso al Principe de Anglona, Jefe de la .1ª División, el 
6-III-1811. Archivo Histórico Nacional. Diversos Colecciones Legajo 202.
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Se trata de los rancheros, no combatientes, y sin armas, del Tren de víveres 
y bagaje, capturados por la Caballería francesa. Lamentablemente ningún 
pintor español parece haberse interesado en estos temas. 

Lapeña ha comprobado la dificultad en Torre Bermeja para desalojar a 
Villatte, de suerte que solo pudo mandar a Graham una compañía de zapa-
dores y otra del Regimiento de Murcia.

Teniente General Lapeña:

«...Toda la infantería de que podía disponer en aquél momento el 
General en Gefe, constaba de 3.080 hombres, con los quales debía cubrir 
y sostener con preferencia á todo...la posición de Torre bermeja y molino 
de Almansa que se hallaba atacada por el flanco izquierdo; tanto que fué 
menester hacer martillo...».85 Es decir, formar en ángulo recto.

General D. Luis Lacy, Jefe de EM. del Ejército:

«Se envió (en socorro de Graham): 

1 compañía de Zapadores ............................................ 80
1 compañía de Murcia ............................................... 100
Algunos patriotas .......................................................... ¿?
Rgt,s. Africa y Canarias .......................................... 1.000

85  �Contestación de Lapeña a Graham. Biblioteca del Senado. Colección Arteche Nº 231-01.

Acción en Sancti Petri 8
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restaban en Torrebermeja:

Rgt. Campomayor ...................................................... 719
Rgt. Carmona ............................................................ 338
Rgt. Murcia ............................................................. 1.003
3º Bón.RRGG,s .......................................................... 623
1 Bón. de Cazadores .................................................. 400

Total ........................................................................ 3.083

Dos esquadrones de caballería, mas una compañía, dos piezas de arti-
llería.

Por un Oficial Francés, que quedó prisionero al primer avance de 
nuestras tropas sobre el campo de la Bermeja, supe que antes de recibir 
refuerzos, defendían aquella posición quatro batallones y tres piezas de 
artillería; luego me informaron otros prisioneros que la Division de Villat, 
que constaba de los regimientos 27, 94 y 95, era la que había sido emplea-
da en aquel punto, regulando la fuerza total á mas de 4.000 hombres, más 
un escuadrón de caballería. Lo cubierto del terreno no permitía á la vista 
calcular el número a punto fixo.»86

86  �Investigación sobre la conducta del Teniente General Lapeña por el Jefe de E.M. del Ejér-
cito Expedicionario D. Luis Lacy. Ibídem.
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Fuerza real francesa empeñada en el combate de Torre Bermeja contra 
los españoles: 87

División 
Villatte

Presentes Muertos Heridos Extraviados
Total

Jefes Tropa Jefes Tropa Jefes Tropa Jefes Tropa

27 Rgt. Lig. 
1º-3º Bon,s.

43 982 1 20 7 150 2 21 201

94 Rgt. Lin. 
1º Bon.

15 535 1 9 3 49 62

95 Rgt. Lin. 
2º-3º Bon,s.

30 1.026 1 32 1 34

2º Rgt. 
Dragones

19 270 3 12 4 19

Artillería. 
1 batería

3 75

Estado 
Mayor

¿ ¿ 1 1

TOTAL 110 2.881 2 33 11 243 2 26 317

Contestación del general Lardizabal a Blanco-White.

«...el Cuerpo de Batalla (Virués) para sostener mi ataque en las 
alturas de Torre Bermeja, á media legua larga de los ingleses, y con un 
dilatado y espeso bosque por medio, y en un caso pronto como fue aquel, 
y suelen serlo los de esta especie, por mas esfuerzos que hubiera hecho 
para favorecerlos, le era absolutamente imposible el conseguirlo por la 
distancia y la espesura del terreno; á mas que en caso de ser batida la 
Vanguardia era preciso que el Cuerpo de Batalla sostuviese aquel punto 
tan esencial, como clave de la posición.»88

 «...empezó la acción de la reserva general en el Cerro de la Cabeza 
del Puerco, acción tan perfectamente bien dirigida por su general Gra-
ham como bien desempeñada por las valientes tropas que la componían. 

87  �Oman, Sir Charles: A History of the Peninsular War. Section .XXIII. Cap. IV. 
88  �El Español. 30–mayo–1811. Publicado en Londres por Blanco White. Antiguo sacerdote 

católico español, quien después de huir de Cádiz a Londres en 1810, abraza la religión an-
glicana y hace méritos mediante la crítica acerba de todo lo español, siempre bien recibida 
por los británicos. Su habitual fórmula de despedida epistolar «salud y fraternidad» es 
suficientemente explicativa. 
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Los enemigos, para entretenernos atacaron mi punto cuatro veces, con 
número cuando menos igual al mío...».89

El Teniente General británico, impactado por su elevado número de ba-
jas, tan contrario a las muy reiteradas recomendaciones de su Gobierno, 
pretextará al anochecer falta de apoyo por parte de los españoles y al igual 
que el general Moore en La Coruña o Wellington en Talavera, abandona a 
sus aliados y se traslada a la Isla de León, sin atender a los requerimientos 
de su general en Jefe el Teniente general La Peña.

Bajas de la División Graham:90

«...Perdió a 1.100, principalmente heridos...» Efectivamente una pér-
dida superior al 25% puede afectar decisivamente a la moral de cualquier 
unidad y así se admite ordinariamente. 

Para mayor concreción, Parte de Graham:91

«Total de muertos y heridos: 2 capitanes, 5 abanderados, 6 sargentos, 2 
tambores y 187 soldados muertos.- 5 tenientes coroneles, 1 mayor, 14 capi-
tanes, 26 tenientes, 8 abanderados, 45 sargentos, 4 tambores y 936 soldados 
heridos.» 

89  �El Conciso, Nº 20, de 20–IV–1811.
90  �Wellington 1834: 388. 
91  �El Conciso, Nº 20, de 20–IV–1811. 
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Diario de operaciones de Sancti Petri:

«A las 4 de la tarde entraron por el Puente del Campamento de Sti. Petri 
las Tropas Inglesas y Portuguesas al mando del General Dn. Thomas Gram. 
las que enseguida se retiraron á la Isla, é igualmente á dicha hora entró 
nuestro General en Gefe Dn. Manuel de Lapeña, y sucesivamente todas las 
Divisiones de nuestro Exército tanto de Caballería como de Infantería, los 
que se situaron y camparon en dicho campamento quedando solo en la ori-

Acción en Sancti Petri 10

Acción en Sancti Petri 11
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lla enemiga unos Dos mil hombres que guarnecían una línea á la salida del 
Pinar desde la Casa de este hasta Torre Bermeja.»92

Diario de Sancti Petri:

«...A las 10 de la noche empezaron a pasar a este lado por el Puente 
las Tropas Inglesas, que continuaron hasta que pasaron todas; quedando 
las nuestras en la posición indicada...»93

Representación del Teniente general Lapeña ante las Cortes:94

 «...se halló en extremo sorprendido de la retirada, sin su noticia, de las 
tropas inglesas en la noche del 5, cuando al anochecer del mismo día había 
quedado con su general en que vendrían las que aún habían quedado en la 
Isla y víveres para ellas...».

Carta del Embajador Henry Wellesley al Ministro Richard Wellesley, 
con las habituales precisiones que caracterizaron a la familia:

«...Tras retirar (Graham) las tropas a la Isla en la mañana del 6, reci-
bió una carta de recriminación del general Lapeña...». 

92  �Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de Ope-
raciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).

93  �Parte del Estado Mayor del 4º Ejército. En Sancti Petri. 4-III-1811. A primera hora de la 
mañana. AHN. DC,s. Leg.81.

94  �El Conciso, Nº 39, de 18–III–1811.
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Luego o alguien ha equivocado la posición de la coma o constituye un 
embuste deliberado. Pero la siguiente afirmación en el Parte de Graham,95 
ratifica la segunda opción:

«Habiendo permanecido sobre las alturas de la Barrosa sin poder 
procurarme provisiones para las tropas, por haberse dispersado al primer 
ataque del enemigo las mulas que las conducían, dejé al mayor Ross con 
un destacamento del tercer batallón del 95º y retiré el resto de la división, 
que pasó el Sancti Petri en la madrugada siguiente bien temprano.» Th. 
Graham. 

Disminuído en más de un tercio de sus efectivos, el general español se 
ve precisado a hacer lo propio y se pierde la ocasión. El Mariscal Victor, a 
pesar de todo, ve como la fortuna le sonríe y puede volver a restablecer el 
bloqueo de Cádiz, que se prolongará hasta agosto de 1812.

95  �El Conciso, Nº 20, de 20–IV–1811. 

Batalla de Chiclana, Atlas de Gómez de Arteche
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No obstante las quejas de Graham.

Carta del Teniente General Graham 
al Coronel del Regimiento de Ciudad Real:96

«Isla de León, ocho de Marzo de 1811.

Señor,

He tenido el honor de recivir su apreciable carta de fecha de hayer, y 
le suplico estén persuadidos tanto Vd. como los oficiales de su Regimiento 
(Ciudad Real), de lo satisfecho que he quedado de la conducta de su Re-
gimiento, durante el tiempo que he tenido el honor de mandarlo. Quando 
vi que hibamos a trabar acción con el enemigo, me fue mui sensible el ha-
ber separado de mis tropas los dos Batallones de Ciudad Real y Walonas, 
hallandome plenamente persuadido de las grandes ventajas que hubiera 
conseguido con la presencia de ellas en la acción. Vi con el mayor gusto los 
esfuerzos que hicieron los mismos Cuerpos, por asistirnos con tiempo...»

Si se suma a ésta acción la del Brigadier Saso, con la Segunda de la 
Primera División, también empeñada en la acción, como guardaflanco de 

96  �Carta del General Graham al Coronel del Regimiento de Ciudad Real. AHN. DC,s. Leg.202.

Plano de Chiclana, de la obra de C. Omar
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la misma, no quedan más tropas españolas que las empeñadas en el com-
bate de Torre Bermeja, como hemos visto, coincidente en el tiempo con 
el ocurrido en el Cerro del Puerco. Además la Brigada de Cruz Mourgeon 
estaba a las órdenes directas de Graham, quién decidió emplearlas en mi-
sión de seguridad al flanco derecho y a pesar de ello acudieron, por propia 
iniciativa a la acción, aunque llegaran al final de ella. Luego toda la tinta 
de calamar, emitida con posterioridad por el general británico, para jus-
tificar su retirada unilateral de la acción, por no haber sido reforzado, no 
pasa de ser la habitual escusa, idéntica a la de Wellington tras la Batalla 
de Talavera o de Moore cuando eligió huir hacia La Coruña abandonando 
a La Romana en Mansilla – Astorga, con pérdida de la única División es-
pañola operativa.

Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña:

«...El Regreso de las Tropas a la Isla en la noche pasada, después de 
semejante noche y día (haviendo perdido todos los efectos de Comisaría 
y Medicina, en la ventaja primera que obtuvieron los Enemigos), era una 
medida de indispensable necesidad. La continuación del Plan de opera-
ciones ofensivas contra el Enemigo, deve depender ahora del Exército de 
VE. en el campo. El número reducido de las tropas Británicas, no admite 
emprender más que el cuidado de la defensa de ésta Posición. Tenemos 
fuera de combate cerca de una quarta parte de la gente empleada en la 
expedición, á consecuencia de la expedición de ayer, y dos Batallones pres-
tados de Gibraltar, deven volver allí con la primera oportunidad.

Confío en que mi conducta en haver excedido mis facultades (por mis 
instrucciones estaría confinado a la defensa de la Isla y Cádiz), en haverme 
puesto yo mismo y las tropas Británicas á las órdenes de VE. en el Campo 
de Batalla, servirá al Govierno Español de prueva convincente de mi zelo 
hacia la causa en que estamos empeñados, y que mi resolución actual es 
el resultado necesario de una consideración de todas las circunstancias de 
este caso...

PD. A pesar de que las tropas Británicas no se hallan en estado de salir 
al Campo, tendré una satisfacción en emprender qualesquiera cooperación 
desde aquí (siendo razonable para mis medios) que sea conveniente al 
Exército de operaciones...»97

97  �Parte del Teniente General Graham al Teniente General Lapeña 6 de .marzo de 1811. AHN. 
DC,s. Leg.133.
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División de Caballería española:

«...La vaja de la Cavallería (española) en este día, y en el del 3, así en 
la antecedente acción como en la interior del Pinar fue de 14 hombres fuera 
de servicio; 3 contusos, 2 muertos, 5 heridos y 4 extraviados, en los Gra-
naderos, sin más vaja en los demás. Los granaderos executaron algunos 
actos de piedad retirando heridos Ingleses, hasta que cerca de anochecer 
nos llegó la orden de reunirnos al grueso de las tropas expedicionarias.»98

Informe del General francés Garve:

«...Si el enemigo hubiese querido continuar sus operaciones ofensivas 
y presentarse el día 6 temprano, es probable que en la situación en que nos 
encontrábamos después de la Batalla del 5, nos hubiéramos visto obligados 
a evacuar el terreno hasta Puerto Real,...»99

Parte del Teniente General Lapeña:

«...Faltaría a la Justicia y al agradecimiento si no recomendase alta-
mente al intrépido y esforzado General Inglés Graham, que tanta gloria se 
ha adquirido en la pelea con la sabia dirección de sus vizarras tropas, y 
con su arrojo y personal exemplo.»100

Pero pronto el agrio cruce de reproches entre Graham y Lapeña se eleva:

Contestación de Lapeña:

«...Sepa el mundo entero, por más que se sorprenda, que en un exército 
convinado, un General que manda una de sus Divisiones y recibía dia-
riamente la órden, hallándose vivaqueando en segunda línea, esperando 
todo el resto del exército con ansia el día para llevar adelante las victorias 
conseguidas el anterior, á media noche manda repasar el río a sus tropas, y 
entrar en sus quarteles, sin enviar un mero recado al General en Gefe que 
estaba al frente de su exército, y que a pesar de que este hecho produxo mas 
súplicas y ruegos que reconvenciones, insistió abiertamente en negarse a 
seguir cooperando en la ocasión mas importante y ventajosa que puede 
presentarse á los interesados en nuestra causa...».101

  98  �Diario de la División Expedicionaria de Caballería española. AHN. DC,s. Leg.202.
  99  �Informe del General Garve Comandante de Ingenieros delante de Cádiz. AHN. DC,s. 

Leg.134.
100  �Parte del Teniente General D. Manuel Lapeña a D. José de Heredia.
101  �Contestación de Lapeña a Graham. Biblioteca del Senado. Colección Arteche Nº 231-01.
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Representación hecha a las Cortes por el Capitán General de Andalucía y 
General en Jefe interino del Cuarto Ejército:102

«Por la excesiva distancia y lo enmarañado del terreno poblado de 
bosques , este suceso tan brillante como rápido, no solo debió ocultarse en 
el momento de su ejecución a los generales que acudieron al punto que pri-
mero les debió llamar la atención por las razones expuestas, sino que por 
todos los informes de los que venían de aquella parte y el efecto del fuego, 
habiéndose invertido la posición hubieron de llegar a persuadirse que las 
tropas inglesas y españolas habían sido atacadas con éxito por la espalda; 
nuevo motivo que hacía más importante el sostener la posición de Torre 
Bermeja y Molino de Almansa, único repliegue que en tal caso les quedaba. 
Así fue que para reforzarla se mandó retroceder al brigadier Lardizábal, 
que con los regimientos de Canarias y Africa se había adelantado a prote-
ger la acción del Cerro del Puerco luego que se notó trabada con calor...

Por fuertes que sean las razones que se expongan para no haber con-
tinuado la victoria el día 6, jamás podrán llenar los perjuicios imponde-
rables que a esta inacción han de seguirse. El efecto maravilloso de este 
sacudimiento eléctrico se hubiera extendido más allá del Guadalquivir en 
Granada, Badajoz, y aun en el mismo Santarén...»

Como es habitual en la opinión británica, el Teniente General Lapeña 
se convertirá en la bestia negra de la Batalla y culpable de la unilateral 
retirada británica. Como le sucedió a sus predecesores Dn. Gregorio de la 
Cuesta en Talavera o a La Romana en Mansilla. Ríos de tinta mancharán su 
buen nombre y la imperiosa necesidad del Gobierno español, para conservar 
a su único aliado, sacrificará una vez más al general español, y le retirará 
del mando operativo. Nada nuevo ni último.

102  �Chiclana bajo el Gobierno de José Napoleón (1810 – 1812). Anexo 16.

Torre-Vigía de Barrosa
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Borrador de la notificación al Marqués de Coupigni

«No pudiendo continuar en el mando por ahora el General en Gefe 
máximo de este Exto. Dn. Manl. Lapeña Capitn. Generl. de Andalucía, ha 
mandado el Consejo de Rega. se encargue Ve. en el interin del mando del 
Exto. y Capitanía Gral. suspendiendo con este motivo su marcha a Valen-
cia asta nueva orn.

Cadiz 12 de Marzo de 1811.»103

La Plaza de Badajoz, se rendirá cinco días más tarde, el diez, su recupe-
ración, por el Ejército angloportugués constituirá uno de los episodios más 
sangrientos de la guerra y el saqueo de la población civil, durante tres días, 
uno de los más vergonzosos de tal Ejército, sin que el Gobierno español 
exigiese reparación ni responsabilidad alguna.

103  �Exoneración del Teniente General Lapeña. AHN. DC,s. Leg. 202.
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EPÍLOGO

Cádiz, 10 de diciembre de 1811.

«…el Rl. Decreto de las Cortes Generales y extraordinarias, manifes-
tando lo satisfecha que se halla de la conducta militar del Teniente general 
Dn. Manuel de la Peña, en la acción del 5 de Marzo de este año en los Cam-
pos de Chiclana, y en prueva de sus servicios y acreditado patriotismo se 
ha dignado concederle la Gran Cruz, y distinguida orden de Carlos 3º.»104

104  �30.-Servicio Histórico Militar, Segunda Sección. Guerra de la Independencia. Diario de 
Operaciones. Enero 1811. Diario de operaciones de la Artillería de cuarto Ejército. Isla de 
León (Cádiz y San Fernando).
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ORDEN DE BATALLA CHICLANA

EJÉRCITO COMBINADO

Mando: Capitán General de Andalucía Manuel Lapeña.
Inf. 25865 hombres; Cab.1328 hombres - caballos; 24 cañones.
Jefe de Estado Mayor Mariscal de Campo D. Luis Lacy.

División de Vanguardia Mariscal de Campo Lardizabal; 4.494 
hombres; bajas 260; ¿5 Bón,s.?

--1º Brigada Brigadier Joaquín Virues 2.714 hombres; bajas 192.

RR. GG. Españolas 3º Bón. 623 hombres; Ala Derecha; 10 -12 heridos; 
31-32 presos; Brigadier Raimundo Ferrer de San Jordi. 3 Jefes heridos.

Rgt. Inf. Lin. Africa. Columna derecha. 2 Bón,s. 1.072 hombres; En 
reserva 1 Bón.700 hombres; 5-6 heridos, 62 presos-extraviados; Coronel 
Tomás Retortillo; acción Torre Bermeja, marcha hacia cerro del Puerco.

Rgt.Inf.Mil.Prov.Canarias 1 Bón.Fijo.300 hombres;(Campos de 
Roch.4/3/11)

Batalla de Chiclana.5 muertos, 9 heridos. Acción Torre Bermeja, mar-
cha hacia cerro del Puerco.

Rgt. Inf. Lig. Campo Mayor.1 Bón. (Campos de Roch.4/3/11); Torre 
Bermeja. 600-719 hombres; muertos 8: heridos 58.¿200 bajas?.

--2ª Brigada Coronel Aymerich.1.780 hombres;bajas 68.

Rgt.Inf.Lig.1º de Valencia.1 Bón. 300 hombres; 200 pasan a la Brigada 
Beguines.

Rgt.Inf.Lig.Cazadores de Carmona. 2 cía,s. (A.Campos de Roch. 4/3/11 
vs.Cab,1 herido). 360 hombres; Torre Bermeja, 5 muertos, 17 heridos

Rgt.Inf.Lin.Murcia.(Campos de Roch.4/3/11)Torre Bermeja.2 Bón,s.700 
-1.003 – 1.120 hombres; 11 muertos ;34 heridos. Rescata artillería.

--CaballerÍa (figurados en la División de Caballería);

3º Escuadrón de Granaderos a caballo.
1 compañía del Escuadrón de Instrucción.
1ª División; Brigadier Príncipe de Anglona; Inf. 3.175; bajas 189; 

Cab. 110 hombres; ¿6 Bón,s. y 4 Esc,s?
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--1ª Brigada Antonio Beguines de los Ríos. Inf.:2.050 hombres; bajas 
150; Cab.110.; 4 piezas de Artillería.

Rgt.Inf.Lin.RR.GG.Walonas.3º Bón. En reserva; 1 herido.; Cuerpo de 
Reserva

Abadía; 2 cías.¿50 hombres?.
Rgt. Inf. Lin. Reina.; 1 Bón.; ¿500 hombres?; casa de guardias en la 

playa (8-9/3/11. Acción de Medina Sidonia; 1 muerto, 1 preso, 17 extravia-
dos. Sargento Mayor Ginés Sánchez).

Rgt.Inf.Mil.Prov.Ecija. 1Bón.Tcol.Diego de Solano.(9/3/11.Acción de 
Medina Sidonia; 403 hombres; 2 heridos, 7 presos, 22 extraviados).

Rgt. Inf. Mil. Prov. Sigüenza; 1 Bón; Cerro del Puerco; Medina Sido-
nia; 976 hombres; bajas 100.

Escopeteros de Getares.Mil.Urb,s. 1 cía.; marcha adelantada hacia 
el bosque. (8-9/3/11.Acción de Medina Sidonia). ¿21 hombres?. Capitán 
Antonio Ordóñez.

Rgt.Drg,s-Caz,s.Vols.de Madrid.1 Esc..Brigadier Juan Espronceda. Es 
de la 

1ª División pero no va con ella; ¿110 hombres?

--2ª Sección; 1.125 hombres; bajas 39. Brigadier Isidro del Saso.

Rgt.Inf.Lin.Cantabria. Cerro del Puerco.1 Bón.889 hombres; 3 muertos, 
1-3 heridos, 33 presos - extraviados; Brigadier Isidro Saso.

Rgt. Inf. Lig. Valencia y Alburquerque; 1 Bón. ¿2.cía,s.?; 186 hombres; 
12 jefes, 174 tropa. Cerro del Puerco.

Rgt.Inf.Lig.1º de Cataluña ¿50 hombres?; (2/3/11...A.Casas Viejas).
Artillería española 14 piezas. 

División de Reserva Teniente General Thomas Graham. Inf.7.015; 
Cab.206; Art.362; Ingenieros y otros 96. Total 7679 hombres.

--Estado Mayor.; 37 hombres; 2 jefes; 35 tropa; bajas 1.

--Brigada Brigadier Dilkes; 2148 hombres; bajas 722. Columna de la 
derecha.

Bón. de élite Browne; 477 hombres; 264 bajas.
Rgt.Inf.Nº 1; Foot Guards; 2º Bón.; 611 hombres; bajas 219; Ala dere-

cha.
Rgt.Inf.Nº 2; Coldstream Guards; 2º Bón. 2 cía,s.; 211 hombres; bajas 

58; Ala izquierda.
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Rgt.Inf.Nº 3; Scots Fusilier Guards; 2º Bón; 3 cía,s.; 322 hombres; bajas 
102.

Rgt.Inf.Nº 95 ligero; 2º Bón. 2 cía,s.; 217 hombres; bajas 34. Teniente 
Coronel Norcots.

Rgt.Inf.Nº 67; South Hampshire; 2º Bón.; 527 hombres; bajas 45; Ala 
derecha. Mayor Acheson.

--Brigada Coronel Wheatley; 3.651 hombres; bajas 452. Columna de la 
izquierda.; Lleva toda la Artillería británica.

Bón. de élite Barnard; 644 hombres; 29 jefes; 615 tropa; bajas 137.
Rgt.Inf.Nº 2; Coldstream Guards; 3 cía,s.; 322 hombres; Teniente Coro-

nel.Jackson. 
Rgt.Inf.Nº 28; North Gloucestershire; 1º Bón. 8 cía,s.; 457 hombres; 

bajas 86; Teniente Coronel Belson. 
Rgt.Inf.Nº 87; Prince of Wales Own Irish; 2ºBón.; 696 hombres; bajas 

173; A la izquierda; Toma el águila al 8º Rgt. Inf. Lin. Francés.
Rgt.Inf.Lin.Portugués Nº 20; Campo Mayor; cía,s. preferencia; 332 

hombres; A la izquierda.; 9 muertos, 47 herídos; Teniente Coronel Bush.
Rgt.Inf.Nº 47; Lancashire; 2º Bón. 2 cías. 200 hombres.
Rgt.Inf.Nº 95; ligero; 3ºBón. 4 cía,s.; 400 hombres.
Rgt.Inf.Nº 9; East Norfolk; 1º Bón. 2 cías. 200 hombres.
Rgt.Inf.Nº.28; North Gloucestershire;1º Bón. 2 cía,s. 200 hombres.
Rgt.Inf.Nº 82; Prince of Wales Volunteers; 2º Bón. 2 cía,s. 200 hom-

bres.
Artillería británica. Mayor Duncan,10 piezas.

--1ª Brigada Cruz Mourgeon.; 1.179 hombres; bajas 27.

Rgt.Inf.Lin. RR.GG. Walonas 4º Bón.; Ala Izquierda.; sostiene la carga 
de la Cab.KGL.; 800 hombres.

Rgt.Inf.Mil. Prov. Ciudad Real; 1 Bón. 379 hombres; 5 heridos, 1 con-
tuso, 21 presos-extraviados; sostiene a la cab. KGL; felicitado; Coronel 
Manuel Alonso.

--¿División ?; 1.471 hombres; bajas 57.

Rgt.Inf.Lin.2º de Sevilla=6º Bón. Vol,s.; 1º Bón.¿500 hombres?.
Rgt.Inf.Lig. 1ºde Tiradores de Cuenca;¿500 hombres?.
Rgt.Zapadores - Minadores; 1 cía; ¿50 hombres?.
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--Artilleria.;362 hombres;20 jefes;342 tropa.; bajas 54

--Ingenieros Reales;59 hombres;.9 jefes;50 tropa; bajas 3.

División de Caballería Samuel Ford Whittingham; 982hombres/
caballos; bajas 52/50.

Rgt.Carabineros Reales.1 Esc. 30 hombres; 0 bajas
Rgt.Granaderos a caballo del 4º Ejército. 3 Esc,s.; 306 hombres; muer-

tos 4/1; heridos.5; contusos 3/ .; extraviados. 4/4.
Escuadrón de Instrucción; 1 Esc.; 150 hombres; muertos /6.; heri-

dos.2/5. Cazadores Francos de Ubrique; 300 hombres.
Rgt.Cab.Lig.KGL.Husar Nº 2; 2 Esc,s; 206 hombres; bajas 34.
¿Toma 1 Aguila?.

4ª División de Infantería Mariscal de Campo José de Zayas; .5.897 
hombres; bajas 1.187. 

Columna de cazadores del Ejército.1 Bón. O´Daly; (5/3/11; 3 muertos)
RR.GG.Españolas 3 Bón,s. ¿.3 cía,s. cz,s.?(A.4/3/11.01.00-02.30).
1ºBón. 350 bj,s.; 2ºBón. 84 bj,s.; 3ºBón.73.bj,s.; 4ºBón.cía.cz,s; Ofi-

ciales: 2 muertos,12 presos,7 fugados; Tropa: 11muertos, 4 heridos, 260 
presos; Cuerpo de Reserva Abadia;¿1.500 hombres?; bajas ¿507?.

RR.GG.Wallonas.1 cía. cz,s...Mariscal Vicente Iglesias.(cabeza de 
puente).

3-4.Marzo;.01.00 horas-02.30 horas.;¿100 hombres?.
Rgt.Inf.Lin. Ordenes Militares.1 Bón.; 929 hombres;46 jefes,883 tropa; 

4/3/11no puede desplegar, preso; Coronel Hore preso.
Rgt.Inf.Lin. Irlanda (A. 4/3/11,1 cía.cz,s.50); (A.5/3/11;2º-3º Bon,s. 0 

bajas); Coronel conde de Ibeagh.;¿730 hombres?.
Rgt.Inf.Lin. Gran Canaria 1. Bón.Granaderos; 280 hombres.

--Brigada Alcega 

Rgt.Inf.Lin. Imperial de Toledo; 700 hombres; 5/311. A. Sancti Petri. 
(6/3/11 A. del Puerto de Santa María).

Rgt.Inf.Mil.Prov.2º de Guadix.1 Bón.; ¿1.108 hombres? (pasa el puente 
4/3/11). 

Legión de Vol,s. Extranjeros.1 Bón.; ¿550 hombres?; (5/3/11.pasa el 
puente); 0 bajas).
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Cádiz guarnición; 3813 hombres.

Rgt.Inf.Lin. Veteranos de la Patria; Cía. de Granaderos. Acción en La 
Carraca vs. Cazadores; ¿656 hombres?.

Rgt.Inf.Lin.2º de Vol,s. de Madrid.;¿1.029 hombres?: Marcha hacia la 
batalla de Chiclana.

Rgt.Inf.Mil.Prov. Ciudad Rodrigo. La Carraca; cía,s granaderos 
y.cazadores; Sargento Mayor Teodoro González.¿525 hombres?.

Rgt.Inf.Marina.2º Rgt.; ¿500 hombres?; (11/3/11.Acción en Cádiz).
Rgt.Inf.Lin.-Lig. Voluntarios de Cádiz.4 Bón,s. a 6cía,s.; ¿1103 hom-

bres?.

EJÉRCITO DEL SUR

Mando Mariscal de Francia Nicolas Jean-de-Dieu Soult. Duque de 
Dalmacia.

1º Cuerpo de Ejército Mariscal Claude-Victor Perrin. Duque de Ragusa.
Inf.15025 hombres; bajas 2.655; Cab.1.110 hombres/caballos.Art. 

Zap,s. Marinos. 3000 hombres.

1ª División Conde de Ruffin, muerto; Inf.:2.753 hombres; bajas 
863; cab.398; Artillería 8 piezas; bajas 47.

--1ª Brigada.

Rgt.Inf.Lin.Nº 24; 1º-2º Bon,s.; 3º Bón. cía. de granaderos; 1.193 hom-
bres; bajas 295; 38 muertos, 221 heridos, 24 presos; Jefes: 5 muertos, 7 
heridos; Coronel Jamin herido.

Rgt.Inf.Lin.Nº 96; 1º Bón.de élite «granaderos»; 200 hombres; 2 muer-
tos, 141 heridos, 60 presos, Coronel Maingarnaud muerto; 3º Bón.cía.de 
granaderos; 764 hombres; 41 muertos, 205 heridos, 3 presos.

--2ª Brigada.

Rgt.Inf.Lig.Nº 9; 2º Bón.; 3º Bón. cía de granaderos; 596 hombres; 
bajas108; Coronel Dauture muerto; jefes: 2 muertos, 6 heridos; tropa:15 
muertos; 74 heridos,19 presos.

Rgt.Drg,s.Nº 1; 1º-2º Esc,s.; Coronel Paul Ferdinant Dermontcourt; 
398 hombres; bajas 47; Ala izquierda; Marcha hacia Conil; 5 jefes .heridos; 
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tropa: 2 muertos, 36 heridos, 4 presos. Hace presos a1 Coronel y 300 hom-
bres del Tren de víveres y bagage.

2ª División Leval.inf.: 3.501hombres; bajas 1.143; cab.260/260 hom-
bres -caballos.

--1ª Brigada Laplane.; 2130 hombres; bajas 916.

Rgt.Inf.Lin.Nº 8; 1º- 2º Bón,s. y 3º Bón. cía. de granaderos.; 1.468 
hombres; bajas 749; Coronel Authie muerto; pierde el águila; jefes: 6 muer-
tos,17 heridos; tropa:74 muertos, 633 heridos,19 presos.

Rgt.Inf.Lin.Nº 54; 1º Bón.662 hombres; bajas 167: Jefes, 3 muertos y 3 
heridos.Tropa:14 muertos, 147 heridos.

--2ª Brigada ¿Beaumont?.; Inf.:1371hombres; bajas 227.; Cab.:260/260.

Rgt.Inf.Lin.Nº 45; « 3º Bón. de Elite»;1º Bón.; 3º Bón.cía. 
granaderos.;Total 4 compañías, 710 hombres; bajas 58: Jefes:2 muertos y 1 
herido. Tropa: 8 muertos, 44 heridos, 3 presos. (6/3/11.A.Pto.Santa María. 
bajas:10 muertos, 43 heridos, 28 presos.)

Rgt.Inf.Lin.Nº 54; 2º Bón.; 3º Bón. cía. granaderos; 661hombres; bajas 
169. Jefes: 3 muertos, 4 heridos; Tropa:15 muertos, 147 heridos.

Rgt.Caz,s.Nº 5; ¿260/260 hombres-caballos?. Coronel Bonnemains. 

--Brigada Cassagne. Inf.:2830 hombres (¿3000?); 7 piezas de Artillería; 
bajas: Cab.:163 hombres-caballos.

Rgt.Inf.Lin. Nº 8; 3º Bón.1 cía. lig.; Medina Sidonia.¿150 hombres?.
Rgt.Inf.Lin. Nº 24; 3º Bón.1 cía. lig.; Medina Sidonia.¿150 hombres?.
Rgt.Inf.Lin. Nº 45; 3º Bón.1 cía. lig.; Medina Sidonia.¿150 hombres?.
Rgt.Inf.Lin. Nº 54; 3º Bón.1 cía. lig.; Medina Sidonia.¿150 hombres?.
Rgt.Inf.Lig. Nº 6; 3º Bón.1 cía. lig.; Medina Sidonia.¿150 hombres?.
Rgt.Inf.Lin. Nº 94; 3º Bón.¿550 hombres?.(9/3/11.A.Medina Sidonia. 1 

Jefe herido; Tropa: 4 muertos, 29 heridos.
Rgt.Inf.Lin. Nº 95.; 1º Bón. 480 hombres; (9/3/11.A.Medina Sidonia. 

1Jefe herido, Tropa: 4 muertos,19 heridos,1 preso).
Rgt.Inf.Lin. Nº 96; 2º Bón.; 3º Bón. 1 cía.lig.;Medina Sidonia;¿550 

hombres?.
Rgt.Inf.Lig. Nº 27; 2º Bón.; Medina Sidonia. 500 hombres. 
Rgt.Caz,s.Nº 5; Medina Sidonia. ¿163 hombres/163 caballos?).
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3ª División Villatte. Inf.3.991; bajas. 649; Cab. 289 hombres; bajas 20.

Rgt.Inf.Lin.Nº 63; 3 Bón,s.; 1.360 hombres.; bajas¿344?.; (Acción 
3-4/3/11 toma 1 bandera).

Rgt.Inf.Lin.Nº 94; 1º Bón.; 550 hombres; bajas.: Jefes.:1 muerto y 7 
heridos.; Tropa: 10 muertos, 52 heridos.; Torre Bermeja - Barrosa.; Coronel 
Combelle.

Rgt.Inf.Lin.Nº 95; 2º-3º Bón,s.;1.056 hombres; bajas 34;1 muerto, 32 
heridos 1 preso.; Coronel Rouzier. (4/3/11.A.Sancti Petri.2 cía,s. 1 jefe 
herido, Tropa: 3 muertos, 34 heridos, 5 presos.).

Rgt.Inf.Lig.Nº 27; 1º-3º Bón,s. 1.025 hombres; bajas 201; 21 muertos, 
157 heridos, 23 presos; Torre Bermeja. (3-4/3/11.A.Sancti Petri. 1 Bón.
Coronel Lacotte.).

Rgt.Drg,s.Nº 2; 1º-2º Esc,s.; 289 hombres;1 jefe herido, 3 muertos,12 
heridos,4 presos. Torre Bermeja.

Sitio de Cádiz.1950 hombres. + 3000 no operativos.

Rgt.Inf.Lin.Nº 45; 2º Bón.; 800.
Rgt.Inf.Lin.Nº 94; 2º Bón.; ¿550?.
Rgt.Inf.Lig.Nº...9; 1º Bón.; 600.
Artilleros, Zapadores y Marinos. 3000 hombres.

Estado de bajas del Cuerpo español expedicionario el 5-III-1811.
Oficiales Tropa Total

Vanguardia:
Rgt.Inf.Lin.Murcia 4 41 45
Rgt.Inf.Lin.Canarias 14 14
Rgt.Inf.Lig.Campo Mayor 2 64 66
Rgt.Inf.Lig.Carmona 2 20 22
Total 8 139 147
!ª Division:
3º Bón.RRGG,s.Españolas 2 10 12
2º Bón.RRGG,s.Walonas 1 1
Rgt.Inf.Lin.África 5 5
Rgt.Inf.Lin.Cantabria 1 3 4
Rgt.Inf.Lin.Ciudad Real 1 5 6
Rgt.Inf.Lig.Valencia 1 12 13
Total 6 35 41
Caballería:
RR,s.Carabineros
Granaderos 2 6 8
Esc. Instrucción 4 4
Total. 2 10 12
Artillería: 1 1

TOTAL EJÉRCITO 17 84 201




